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BUEIN l-IUMOR 

NUEVO RICO Dib. NUNES. - Cruz Quebrada (Portugal). 

— ¿Usted se dedica a hacer retratos en miniatura? 
— Si, señor. 
— Perfectamente; pues hágame el mío. pero desearía que fuera una miniatura en grande, en tamaño natural... Ayuntamiento de Madrid



CONCURSOS DE "BUEN HUMOR" 
BUEN HUMOR, que es hoy la pri­

mera revista satírica de España, 
perseverando en su deseo de no li­
mitar sus columnas a los literatos y 
dibujantes de prestigio cuyas fir­
mas avaloran los números publica­
dos, con objeto de abrir sus pági­
nas a toda nueva colaboración, or­
ganiza este Concurso de 

C U E N T O S 
H U M O R Í S T I C O S 
con arreglo a las siguientes 

B A S E S 
a) El plazo de admisión de los 

trabajos terminará el día 15 de no­
viembre de 1922, a las seis de la 
tardé­

is Los o r i g i n a l e s t e n d r á n , 
aproximadamente, una extensión 

de seis cuartillas de tamaño co­
rriente, escritas a máquina por una 
sola cara. 

c) Los originales irán encabe­
zados con un seudónimo o lema, y 
se acompañarán de un sobre cerra­
do que contenga el nombre, ape­
llidos y domicilio del concursante, 

d) Un Jurado competente, cu­
yos n o m b r e s se harán públicos 
oportunamente, concederá un pre­
mio de 

2 0 0 PESETAS 
al mejor cuento humorístico. 

Además, propondrá a la Direc­
ción de BUEN HUMOR la adquisi­
ción de los originales que lo merez­
can, conviniendo con el autor las 
condiciones. 

ej Los autores que no deseen 
aspirar más que al premio único, 
deberán hacerlo constar al pie del 

lema y al frente del sobre adjunto. 
El original que no lleve indicación 
alguna se supone conforme con las 
condiciones que el segundo párra­
fo de la base d establece. 

f) El cuento humorístico pre­
miado y los adquiridos se publica­
rán en nuestra plana central, ¡lus­
trados por notables dibujantes. 

g) Los originales no premia­
dos deberán ser recogidos de la 
Redacción de B U E N H U M O R , a 
partir del día siguiente a la publi­
cación del fallo del Jurado en esta 
revista y dentro de lo que reste 
del año 1922. Pasado este tiempo, 
la Empresa no responde de dichos 
originales. 

h) El fallo del Jurado será in­
apelable, y el mero hecho de con­
currir supone en los concursantes 
su conformidad con las anteriores 
bases. 
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EL BUEN HUMOR L PUBLICO 
Continuamos la publicación de los chistes recibidos para nuestro concurso permanente. 
Como ya hemos dicho repetidas veces, para tomar parte en este concurso es condición indispensable 

que cada envió de chistes venga acompañado de su correspondiente cupón, y precisamente firmado por el 
remitente, aunque al publicarse los trabajos no conste su nombre, sino un seudónimo, si asi lo advierte 
el interesado. 

Concederemos un premio de DIEZ P E S E T A S al mejor chiste de los publicados en cada número, 
Es condición indispensable la presentación de la cédula personal para el cobro de los premios. 
¡Ahí Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de ios chistes son responsables los que 

figuran como autores de los mismos. 

E L PROFESOR. — Ls he llamado a asfed 
para decirle que sil hijo no puede seguir 
en el colegio por lú mucho que adelanta^.-

E L PADRE. —/Caramba! Yo cada día !e 
encuentro más torpe; asi es qae no sé lo 
que adelanta... 

E L PROFESOR. — El reloj... en cuanto me 
descuido, para salir antes de clase. 

F E S T I V O -

En una estación. 
— Manolo, ¿qué te parece la jnarcka 

tan violenta qae lleva este moquinis'a? 
— Debe de ser aquél, que es músico, 

¿verdad? 
— ¿Qué tiene que 'ver? 
— Caramba, ¿no ves qae lleva la Marcha 

de... Cádiz? 
Jo*A L L O V E K A . — Terragona. 

En una sala de juego. 
— ¡Qué mala saertel... ¡He perdido siete 

cartas seguí das ¡ 
E L COMPAÑERO (con calma). —¿/ ' o r qué 

no ¡as has certificado? 

A. G. S. — Stvilla. 

— ¿Cómo te llama una mujer con gra­
cia cuando sala a la calle? 

— Pues Rosa, porque sale...-rosa, 

DldOENEi. —Madrlrl. 

— ¿Cuál es el ex torero que ha tenido 
mejor escuela? 

— El Guerra. . ¿Nn han oído ustedes 
nunca hablar de la Escuela Superior de 
Guerra?... 

A B - E L - S Í K U E L A . — Granada. 

En ana perfuTneria. 
E L CLIENTE. — ¿Tiene usted algún líqui­

do para la calvicie? 
— Si, señor; tengo uno de excelente re­

sultado, con la ventaja de que, si en térmi­
no de un m.es gasta usted doce frascos, 
devolviéndolos vacíos, el fabricante le re­
galara una peluca. 

E M I L I O C A K R A S C Q . 

Entre cónyuges. 
EL. — Pero ¿por qué no kas^de hacer 

lo que te mando? 
ELLA. — Porque no me da la gana. 
EL. — ¡Es que si me empeñot... 
ELLA. - Si te empeñas, como, induda­

blemente,'eres ana alhaja, vendo la pa­
peleta. 

Josí GÚMiz POLO.'— Valencia. 

Ha quedado desierto el premio correspondiente al número anterior. 
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SECCIÓN RECREATIVA DE "BUEN HUMOR" 

B A S E S 
para nuestro concurso 

de octubre. 

Pr imera . S e concederán t res 
premios a los concursantes que en­
víen el mayor número de solucio­
nes exactas a los pasat iempos que 
se publicarán en los números d e 
B U E N H U M O R correspondientes ai 

mes actual. 

Dichos premios serán: 
1." U n b i l l e t e d e l o t e r í a 

para ei primer sor teo del próximo 
d ic iembre . 

2.° M e d i o b i l l e t e d e l o t e ­
r í a para el mismo sor teo que el 
anterior. 

p o r N I G R O M A N T E 

3.° S u s c r i p c i ó n g r a t i s p o r 
u n s e m e s t r e a B U E N H U M O R . 

Segunda . Si varios d e los con­
cursantes remitiesen igual número 
d e soluciones exactas, se sortearán 
entre ellos los premios cor respon­
dientes . 

Tercera , T o d a s las soluciones 
habrán d e remitirsenos reunidas, al 
mismo t i empo, antes del día 10 de 
noviembre, hac iendo el envío a la 
mano a nuestra Redacción , o por 
correo , precisamente a n u e s t r o 
apar tado número 12.142. 

Cuarta . Para optar a los pre­
mios será condición indispensable 
enviar las soluciones acompañadas 
de los cupones cor respondientes 
al mes d e oc tubre , insertos en esta 

página. A los suscriptores d e BUEN 
H U M O R les bastará con indicar esta 
circunstancia a l r e m i t i r n o s sus 
pliegos. 

Quinta . En nuestro número co­
r respondien te al día 19 d e no­
viembre se publicarán todas las so­
luciones, los nombres y domicilios 
d e los concursantes que las envia­
sen comple tamente exactas y loa 
d e aquellos que resulten agracia­
dos con los premios . 

Sexta. Los premios deben re­
cogerse en nuestra Administración 
cualquier dia laborable , de cuatro a 
ocho d e la t a rde , previa la presen­
tación de un recibo ex tendido con 
l a m i s m a i e t r a q u e s e h a y a empleado 
al escribir las soluciones enviadas. 

13. — En las piedras preciosas. 

C NODRIZA PICIO 

15. — En los tíxámenes para cadetes. 

— Oye tú, D: ¿es cierto que tu 

hermani ta se ha fugado con un es-

quimal? 

D, por toda contestación, da a su 

amigo S un t remendo mampor ro . 

17. — La sofución se arma. 

T Z ATITITA 

14. — Frase de los barrios bajos. 

f ' 
I 

RopriiiieeliiotóiiileuiitiDibreJl 
EN LA NAVAJA 

HEGñClÓN 1 0 0 NQI3tf93N 

S o m b r e r o d e c u r a . 
S o m b r e r o d e c u r a . 

C U P Ó N 
correspondiente al número 46 

BUEN HUMOR 
que deberá acompañar a todo 
trabajo que se nos remita para 
el Concurso p e r m a n e n t e de 
chistes o como colaboración 

espontánea. 

fcl^ l^t * *»*^» 1 ^ * i^t « ^ t 4 ^ * ^ t 

16. — Para mesilla de noche. 
(Entre cuiiadilos,) 

— ¡Y quieres que no cuarta con 

las ocurrencias de dos-dos! 

— N o me moles tas con eso. Ade­

más , iodo es tolerable a una mu­

chacha como tú, que mor i rás vieja 

y con la prima-dos. 

— Eres un groserole . Pero yo ter­

cia-dos-cuarta en c u e n t a tus san­

deces, si no me compadeciese de 

esa santa de dos-cuarta que tienes 

por esposa y que nos está oyendo. 

— Tú, dos-cuarta, coge la todo y 

vamonos , que tu hermani ta nos va 

a da r el mitin. 

En el próximo número publicare­

mos el resultado del Concurso de pa­

satiempos del mes de septiembre. 

18. — Pasar sin permiso. 

APÉNDICE 

DIGNIDAD OE OBISPOS 
Bebida fuerte. 

e R A C I A 

CUPÓN NÚM. 3 

que deberá acompañar a toda 

solución que se nos remita con 

destino a nuestro C O N C U R ­

S O DE P A S A T I E M P O S del 

mes de octubre. 

1 
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Si quiere usted experi­

mentar una sensación 

agradable á la par que 

higiénica, fricciónese 

después del " s p o r t " 

c o n 

AGUA DE 
COLONIA AÑEJA 

Frasco, 2,50 

Perfumería Gal 

\ MADRID J 

) 

h. 

í 
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i Nú úmero 46, f BUEn HUMOR 
S E M A N A R I O S A T Í R I C O 

M a d r i d , 15 de o c t u b r e d e 1 9 2 2 . 
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L O T E R Í A N A C I O N A L . 

¿A Q U I É N LE DOY LA S U E R T E ? 
L premio gordo de la lote­
ría nacional es la síntesis 
de las a s p i r a c i o n e s de 
todo buen español. Espí­
ritus ingenuos y superfi­
ciales, poco dados a la re­
flexión, creen que el refe­

rido premio son unos miles de pesetas o 
tle durosi pero casi podemos asegurar, 
¡lasados en informaciones que hemos 
tenido la incomodidad de recoger, que 
yerran los tales en su creencia. 

Veamos. El amigo Berúkí juega el 
billete entero del número 10,383, que, 
como pueden apreciar ustedes, no es ca­
picúa; pero cuyas cifras, sumadas, arro­
jan un total de quince; la niña bonita, 
el número mascota de Berúlez. Berúlez 
cree firmemente que su bille-
le ha de salir premiado con el 
gordo, y lo hace saber así a 
sus amigos, a quienes galan­
temente, en compensación, les 
concede la posibilidad del se­
cundo premio. 
" Se celebra el sorteo. El pri­
mer p r e m i o corresponde al 
número 21.741. Berúleí, al en­
terarse, expele un juramento, 
y repasa seguidamente la lista 
de premios. Su número no fi­
gura en la lista. 

Ya calmado, hace una ob­
servación importantísima. El 
número premiado suma quin­
ce, lo mismo que el suyo. Be­
rúlez robustece su creencia de 
estar en lo firme, de que el 
premio gordo había de tocar 
en uno que sumara quince, 
sólo que él no tuvo la precau­
ción de adquirir el 21.741, cul­
pa q u e , en realidad, no es 
suya, sino del amigo Rubiano, 
que fué quien le envió el bi-
llele. 

Empero Berúlez no quiere 
r e c o n o c e r la equivocación 
ante sus convecinos, y para 
aminorar su f r acaso , lanza 
una teoría que acogemos con 
¡as naturales reservas. 

El n ú m e r o 21.741, según 
Berúlez, no existe; mejor di­
cho, no existe el poseedor del 
número referido. ¿Cómo pue­

de ser eso? ¡Ahí... Trapacerías de la po­
lítica, que todo lo infecta, subterfugio 
de los gobernantes. 

¿No han observado ustedes que el 
premio gordo unas veces va a parar a 
La Habana o a Chile, otras a manos de 
un señor que adquirió el billete en Pam­
plona o en Badajoz, cuyo señor se tras­
ladó después a Rusia o al Japón, y nun­
ca hay manera de saber quién recibe las 
pesetas del premio? 

— Es verdad — comentan los oyen­
tes —; pero algunas veces... 

Algunas veces se dan a la publicidad 
unos nombres, ¿no?.,. Pues bien; esos in­
dividuos que aparecen como agraciados 
son unos desgraciados. Me explicaré. 

El Estado tiene a sueldo a unos se--

Dih. S)l¡Lno. ~ Madríd. 

ñores para que digan que les ha tocado 
el gordo, y poder así inspirar confianza 
a las gentes. Eso es todo. 

A pesar de estas apreciaciones, Berú-
leíc vuelve a escribir a su amigo Rubia-
no para que le envíe el billete del 10,383, 
que tampoco resulta premiado en el sor-
feo correspondiente. Berúlez ya no pue­
de tolerar esto. El caso se le muestra 
simplemente como una mezquina ven­
ganza política, pues tiene noticia de que 
el alcalde reprobó aquellas manifesta­
ciones que hiciera él ante unos amigos. 

Es cuestión de luchar, y se apresta a 
la lucha. Berúlez tiene dinero suficiente 
para imponerse al 10,383, y encarga a 
Rubiano que para todos los sorteos le 
envié el billete de dicho número. 

Su amigo Rubiano trata de 
convencerle de que la mejor 
lotería es no jugar. Rubiano 
no juega nunca. Pero Berúlez 
llega al vértigo: se ha embo­
zado en ei caos, y pierde has­
ta la última peseta, sin ver ni 
una vez su número en la lista 
de los premiados. 

Ante la ruina y el despres­
tigio, se pega un tiro. 

Rubiano ve con asombro 
que desde el pueblo le reexpi­
den la carta que enviara a Be­
rúlez. 

— ¡Qué e x t r a ñ o ! — pien­
sa—. La carta y el billete, sin 
unas letras de Berúlez. Bien; 
ya se aclarará el misterio. 

Y guarda en su mesa el bi­
llete y la carta. 

Al día siguiente se entera 
de que su amigo se ha suici­
dado y de que el n ú m e r o 
p r e m i a d o con e] gordo es 
el 10.383. 

— ¡Pobre amigo! — excla­
ma —. Si hubiera tenido un 
poco de paciencia... Va le de­
cía yo que la mejor lotería 
era no jugar, como yo hago. 
En íin, iremos a cobrar estos 

O durillos del premio.,. 
V guardó cuidadosamente 

en la cartera el billete del nú­
mero 10.383. 

A. MARTÍN BECERRA 

Ayuntamiento de Madrid



Küm 

BUEN' HUMOR 

^ • ^ ' / T ^ ^ ^ L . • ' .• 1 / f 

A 
'í V L 

= A_Vr •= Ai 

^ . ->. 

~v ~ "En el seno de la muer t e" 
o —— 

Dib. LLSSO. — Madríd. ENTRE MICOS 

— ¿Por qué me miras de ese modo, Facundo? 
— Porque cada día le encuentro más mona. 

¡¡A LA J O T A , J O T A ! ! . . . 
P o r RAMÓN LOPEZ-MONTENEGRO 

Es más difícil hallar 
una mujer de su casa, 
que una suegra de^üeíi temple 
o un ffurrión con cualro palas. 

¡f * * 

Si un día ves a mi burra 
que está juegando al fiuiñole, 
arréale un estacazo, 
aunque te dé un par de coces, 

* • # * 

No te paices a tu madre 
ni de frente ni de !au: 
que tú eres un pan «de cinta», 
y ella un "Ocho" arnacerau. 

t ¥ * 
Oende que mi i<maña» sabe 

que me gustan las borrajas, 
no s'ba güelto a resurar 
la pelusa de la cara. 

»• i ; # 

Dile a tu padre, "mañica», 
que se guarde sus dineros, 

qtte con lú y una "galdrufa» 
me quedo tan sastifecho. 

* » S 
Cuando sales al corral 

y te subes a la higuera, 
corren lodas las hormigas 
sólopa vele las piernas. 

* * * 
¿Tocan pg riñir? Pues ¡hala! 

¿Tocan pa bailar? Pues ¡amos! 
Ya ¡'!¡i dicho muchas veces 
que "al son que me tocan, bailO". 

* * * 
iOialá vaya tu madre 

a encorrer los cabezudos, 
y sea yo El Verrugón, 
y tenga la tralla un ñudo'. 

-* ~4 4 

Con un mozo d'otro pueblo 
no te cases nunca, «maña", 
que a la mujer d'FJ Forano 
ya sabes cómo la llaman 

El «debut» de Milagrítos, 
Milagritos no había.nacido para el al­

midón y la plancha, por la misma ra^ón 
que Alcalá Zamora no había nacido 
para ministro, aunque lo ha sido. Eso 
lo sabia ella desde antes de la lactancia, 
y lo ignoraba, desde la puberlad, la seña 
Amparo, su madre, una empingorotada 
ex cigarrera, que en eso de deíinir tem­
peramentos artísticos era un ferrocarril 
de cremallera con faldas y corsé faja, 

Y era inútil que la chiquilla, puesta 
en jarras y puesta en protagonista de 
drama calderoniano, gesticulase con­
gestionada, con la plancha en el vacío, 
queriendo convencer a la cómplice de 
sus diez y ocho primaveras de que ella 
había arribado al mundo para dejar en 
enaguas a la Patli; cada vez que la mu­
chacha, muy a lo María Guerrero, le gri­
taba a su madre: 

— ¡Que a mi no me tira la plancha! 
La seña Amparo replicaba axiomáli-

camente: 
— ¡A ver si le la tiro yo a la cabeza, y 

le la tienen que sacar con un escoplo!... 
— ¡Pues a mi no me tira, ea!... ¡A mí 

no me tira más que el arte en roas sus 
ramas!... 

^ ¡Pos ándate por las ramas, y verás 
si te hago yo caer de un nido,.., so vo­
látil!,.. 

Cuando el regaño tomaba estado par­
lamentario, o séase ambiente de sesión 
en la Alta Cámara, Mílagrilos, que co­
nocía a su progenitora mejor que el 
Juan José, de Dicenta, lascaba el freno 
artístico con más resignación <¡ue sutria 
los efectos del árnica, y se retiraba a un 
rincón de su cuarto a morder el agarra­
dor, con la misma furia que si mordiese 
al traidor de un drama de Echegaray. 

Y así iba pasando el tiempo, poco a 
poco: Milagritos sonando con ser una 
tiple, no ligera, sino veloz, con más be­
neficios que un accionista de la Tabaca­
lera, V la seña Amparo delirando por 
asentar a su pimpollo en el áureo y bri­
llante trono del reino del almidón. 

Pero como una ambición noble no se 
resigna a morir estrangulada como un 
parricida de romance callejero, Milagri­
tos no se avenía a sofocar, en el fondo 
de su cascabelero cora/,ón, los ímpetus 
dramáticos que eii él se agazapaban 
aterrados por las voces de la seña Am­
paro; y ni corta ni perezosa se decidió a 
lanzarse a la escena, fuese como fuese, 
aunque luego la autora de sus días se 
convirtiese en la autora de las lesiones, 
que la retendrían en la cama en posi­
ción de decúbito supino y escayolada. 

Y llegó la anhelada ocasión de de­
mostrar su genio artístico y de dar pie 
para que su madre demostrase el suyo 
de domadora africana. 

Varios aficionados del barrio, capila-
neados por Enrique (novio de la futura 
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BUEN HUMOR 

Barrienfos), un m u c h a c h o carpintero 
que tenia muchas tablas, organizaron 
un beneficio en el Coliseo de Lavapiés; 
y no encontraron a mano actriz dramá­
tica de más fuerza que la pizpireta plan­
chadora, la cual, dispuesta a jugarse el 
porvenir artislico a una carta y las na­
rices a un puñetazo, no dudó en correr 
ia aventura, aceptando el papel de pro­
tagonista, satisfecha de hallar, al fin, 
una ocasión en la que poder demostrar 
su dramática nativa y escalofriante. 

Y como los aficionados eran más in­
trépidos que el duque de los Abruzos, 
eligieron para presentación de compa­
ñía una obrita ligera: En si seno de ¡a 
muerle. 

Milagrítos no se arredró por ello al 
saberlo; muy al contrario. Decidida a 
lodo, recogió el papel de protagonista 
de En el seno de la muerte, se lo metió 
en el seno y dijo: 

— [Dios me acoja en el suyo! 
La suerte estaba echada, y la seña 

Amparo también estaba echada cuando 
recogió el papelilo, por lo cual la cose­
cha de golpes sufrió un aplazamientó 
iransiforio, pero no definitivo. 

Y aih fueron los apuros y sobresaltos 
para los ensayos. Tenazmente vigilada, 
no tuvo otro recurso para ello que ensa­
yar a escondidas, en la intimidad de su 
alcoba, cuando la seña Amparo roncaba 
despiadadamente. 

Mas cierta noche la ex cigarrera des­
pertó sobresaltada. A su oído llegaban 
suspiros entrecortados y la voz de su 
hija, que decía con acento cavernoso: 

'HjMíjl que os pese y iníil que o.̂  cuadre, 
oiréis líi voí de ini madre]....' 

— ¡Milagros!... — gritó. 
— ¡La voz de mi madre! ¡Me la he caí--

,fao,'—murmuró aterrada la joven, me­
tiéndose en el lecho sin soltar el libreto. 

— ¿Con quién hablabas? 
— Es que soñaba. 
— ¡Pos a ver si te voy a quitar los 

delirios z mamporros!... 
Milagros no contestó; pero in mentí 

siguió repasando aquel parrafito con­
que su novio habría de igualarla en glo­
ria y aplausos. 

Y llegó la noche de la solemnidad 
artística, y vinieron los apuros para bur­
lar la vigilancia de la seña Amparo y 
que no se escamase por la prolongada 
ausencia de su pimpollo. 

La maestra de la muchacha fué la 
encargada de resolver el conflicto. Ha­
bía que velar hasta las dos de la maña­
na, y como el caso era corriente en el 
oficio, la ex cigarrera no sospechó el 
engaño, 

Pero como este mundo es una vil pro­
sodia, no faltó un alma caritativa que a 
la hora del espectáculo le fuese con el 
soplo a la vieja, la cual puso el grito en 
el cielo, y puso a su hija como no digan 
dueñas, ni aun rabaneras de! mercado 
de la Cebada. 

Y ebria de coraje y de cazalla, cogió 

el mantón, cogió la puerta, cogió... un 
garrote que tenía detrás de ella, y allá 
se fué a ver el espectáculo, y a dar el 
ídem sí llegaba el caso... 

V '•í ~4 

La jornada arlísfica había sido glo­
riosa para la futura rival de Margarita 
Xirgu, Milagrilos, hecha una leona del 
siglo de oro, recitó sus quintillas con 
una fuerza dramática que había levan­
tado al público de sus asientos, con 
asiento y todo. Y llegó el acto tercero. 
El silencio era de sepulcro vacio. E! 
auditorio, con el corazón, no en un puño, 
sino en una bocamanga, escuchaba em­
belesado a Enrique aquello de 

^¡Mal que os pcsK y mal que os cuadre, 
oiréis la voí de mi madre, 
qire me dice...!-

— ¡[Ladrón!!.., — rugió una voz entre 
bastidores. 

— ¡Mi madre! ¿Qué pasa? — gritó En­
rique, llevándose las manos a la cabeza 
al tiempo que caia de ídem. 

Lo que habia pasado era un garrote 
al filo de sus narices, y detrás, la seña 
Amparo, que, recogiendo el mandoble 
del protagonista, y sin respeto a su por­

te guerrero, la emprendió a cintarazos 
con su futuro yerno, gritando: 

— ¡Toma, sinvergüenza, pa que no 
vuelvas a embobalicar a mi hija con no-
veleriasl... 

Cuando el público pudo intervenir en 
el no anunciado drama y reducir a la 
obediencia a la irascible ex cigarrera, 
la tragedia estaba consumada. Enrique 
se encontraba en situación de anunciar 
la pérdida de sus narices, gratificando 
bien para recuperarlas, y Milagrítos te­
nia el cuerpo que parecía el palacio del 
Vaticano en día de conclave para elegir 
Papa, 

9 -f ^ 

La frustrada p r i m e r a actriz estuvo 
quince días en cama, si la diñaba o no. 
Cuando, al fin, se levantó convaleciente, 
una amiga suya, que nada sabía de la 
aventura, le dijo al verla tan demacrada: 

— Chica, ¿qué te pasa?... ¿Has estao 
a las puertas de la muerte?,.. 

Y Milagrítos, que recordaba el cine­
drama con la misma emotividad que si 
lo estuviese viviendo, replicó: 

— ¿A las puertas, dices?... ¡No, hija, 
en el seno, en el propio s eno de la 
muerte!... 

FIDEL PRADO, 

ENTRE BOLSISTAS 

— ¡Estoy arrumado!... 
— ¿Has perdido en los marcos? 
— No; ahi, en los cuadros.... 

Dib. MAS. —Madrid. 
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Dih, MKt. — Cimlro Vienlos, 

«¡Pisa, morena, 
pisa con garbo.'..." 
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EL ÚLTIMO GRITO DE TEapSÍCORE 

EL " H O G - T R O T " 
Mister Gordínfflón, un rey del tocino, 

visitando sus vastas pocilgas del Far-
Wes t , se e n a m o r ó p e r d i d a m e n t e 
— "COmo un burro», para emplear sus 
propias palabras—de su porquerida 
Antonia Gómez, una linda rapaza, cuyo 
progenitor, encargándola a París en 
Castro Urdíales, fué a recibirla y a bus 
carie el mendrugo del otro lado del 
charco, en las cochineras del Tío Sam 

— ¡Es una hermosa jaca, no cabe 
duda! — formularía para sus adentros 
mister Gordínfflón, apenas echase la vis­
ta encima ai gentil pimpollo de sus por­
queros los Gómez ~ . ¡Una hermosa jaca! 

Y arreándola muitimillonariamenlc, 
la llevó consigo a !a metrópoli del cer­
do, y ailí la desposó por lo morganático. 

Meses después de ia ceremonia — la 
cuai fué, por cierto, sumamente curiosa 
y divertida, pues mister Gordínfflón te­

nía amputada la mano izquierda, y hubo 
que fabricarle una de caucho para dicha 
solemnidad—, el rey del tocino (cosas 
de allá) moría de repente — repentina­
mente —, arruinado, en Rascacielópolis. 

La ex reina consorte humedeció un 
poco su pañuelo delante de los periodis­
tas; pero como en aquel país de la prisa 
todo se hace rápidamente, su descon­
suelo, acomodándose a los usos nacio­
nales, cesó en el momento en que los vi­
sitantes se retiraron. 

Antonia Gome/, ya tenía formada su 
decisión: de los cerdos había vivido has­
ta entonces, tanto de casada como de 
soltera, y ellos, consecuentemente, se­
rian el amparo de su viudez. Los consi­
deraba sus prolectores nalos, y anfojá-
basele una ingratitud digna de todo 
oprobio repulsar y desagradecer tal pa­
trocinio. 

Pero como sus lutos de reina viuda no 
eran, evidentemente, traje apropiado 
para la guardería de las piaras, resolvió 
encaminarse al templo del Arte, y coro­

nándose diva saltatriz, ser como la em­
bajadora e intérprete coreográfica de la 
raza porcina. 

Y así, felicísiniamente, lo hizo. 
Su aparición en Paris, primero, des­

pués en Chicago (que ella repugna nom­
brar de esta manera, según nos infor­
man, c r e y é n d o l o poco distinguido, y 
pronuncia Chideíeco y Chidepongo), fué 
un suceso sensacional que repercutió, 
no sólo lien Cantón», sino en los canto­
nes todos del Globo, 

El hog-trot — el trote del cerdo—, 
baile lanzado por la viuda de mister 
Gordínfflón, e inmediatamente puesto 
de moda en los parquets del snobismo 
mundial, es una creación de lo más vi-
gesiraista, y dará muy pronto la vuelta 
al mundo, siguiendo las huellas de lo.s 
osos trotones y los camellos danzantes. 

— ¿En qué c o n s i s t e el hog-trot? 
¿Cómo se baila? — inquirirán, segura-
mcnle, más de un lector y de dos lec­
toras. 

Una estrella de music-hall, la bella 
Dora Lina, nos lo dice: 

di; los bailes deriíier cri, 
marchamados con el chk 

y el ejpr/í 
parisién. 

Es lo más requetebién. 

••El hoq-trol es una danza 
de lo máa lílümo grilo 
y del más alio coiJCfe, 
y at que a SUS giros se lanza 
no díhy jmpor((irlc un [)ito 
apretar lo que le pele. 

"El hoe-Cfoí es un danzón 
líe la Unión, 
un danzón 

de una enorme distinción, 
muy chic, muy bien, ^rchibién, 
un danzón retjuelebíén, 

el danzón 
que los cerdos de la Unión 

(con perdón) 
han creado a imitación 
de los bailes de salón. 

"De bamboula tiene un poco, 
puede ser que algo de jiga, 
y quizá algo de zorcico, 
y se baila con descoco, 
barriprf contra barriga, 
y un hocico en otro hocico. 

••Es una cosa brutal, 
es bestLdl, 
es ideal, 

es un baile sin igual, 
que bailan hoy por igual 
los marranos de la Unión 

(cün perdón) 
y las chicas bien y roa/, 

cada cual, 
cada cual en su salón, 
y hasta en un mismo salón.<> 

Primeramente, el frote del oso; des­
pués, el paso del camello; ahora, el trole 
del cerdo... De suponer es que pronto 
tengamos el salto de la rana, la fuga del 
canguro, la chapuzada del hipopótamo; 
y que el oso, el camello, el cerdo, la 
rana, el canguro y el hipopótamo adop­
tarán el vals, la habanera, la jota ara­
gonesa, el minué, la p a v a n a y el ri­
godón, 

MANUEL GALÁN. 

Canard-sur-Mcr, octubre de 1922. 
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Se hará lo que se pueda. 
Don Roberto Ruiz de la Rodela está 

loco de confenfo. No puede disimular su 
gozo; la alegría le sale a la cara y k 
hace cometer muchas más tonterías que 
de costumbre. Y no es infundado este 
alborozo de don Roberto^ por el contra­
rio, es justo, fundado, lógico y 
humano que esté más contento 
que unas castañuelas. 

Después de muchos años de 
espera, tras infinitos disgustos y 
no menos contrariedades, cuan­
do ya ha maldecido con haría 
frecuencia de su suerte, el señor 
Ruiz de la Rodela va, por fin, 
a ser nombrado ministro. Plan­
teada la crisis ministerial, y en­
cargado don Ehas, su ilustre 
jefe, de la formación del nuevo 
Gabinete, todos dan por seguro 
que don Roberto será uno de los 
nueve agraciados. 

La noticia de la crisis se ha 
recibido, como siempre, con una 
gran algazara. Todos — la se­
ñora, el hijo, las niñas, las cria­
das, el secretario particular y 
hasta el mi.smo e ilustre don 
Roberto — han repetido sin ce­
sar y casi a gritos la santa pa­
labra: 

— ¡Crisis!... í jCrisisÜ... j üCr i -
sisü!... iüiCrisisMÜ... 

D e s p u é s , al día siguiente, 
siempre han sufrido una desilu­
sión. El encargado de la forma­
ción del nuevo Gobierno nunca 
ha sido don Elias. Pero esta 
vez, a las pocas horas de reci­
bir la noticia de que la crisis 
está planteada, nuevos gritos 
han turbado la tranquilidad de 
los vecinos: 

— ¡Han encargado a don 
Elias!,., ¡¡Han encargado a don 
Elias!!,.. ¡ilHan encargado a don 
Elias!!!,,. UüHan encargado a 
don Eliasül!... 

Desde este momento, la fa­
milia Rui2 de la Rodela no ha 
descansado ni im solo instante. 
Todo ha sido inquietudes, espe­
ranzas, dudas de qué cartera 
será la confiada a don Roberto, 
visitas, cartas, y, sobre todo, 
muchas, muchísimas, infinitas 
llamadas por teléfono. 

Y precisamente esto de las 
llamadas le crispa los nervios 
.al señor Ruiz de la Rodela. Es­
pera con impaciencia a que el 
jefe le ofrezca la cartera lele-
fónicamente, y cada ve?, que el 
timbre llama y le dicen que aun 
no ha sido don Ehas, sufre una 
•decepción, 

—¿Quién ha llamado?— pre­
gunta a Robertito. 

— Papá, es don Casiano Ber-
múdez,., 

— Pero ¿aun no es don Elias?... 

— No, papá; es don Casiano Bermü-
dez, que te dice que, si vas a Fomento, te 
acuerdes de la carretera de su pueblo. 

— Dile que se hará lo que se pueda 
— contesta don Roberto, 

A pesar de esperar con tantas ganas 
la llamada de su ilustre jefe, don Ro­
berto tiene un gran temor. Sabe que 

Dibr SANCHF.Z VÁZQUI-.Z. - \íála_ii3r 

— Vengo a que hagas e! favor de prestarme veinte 
duros qae tu hijo ha tenido la avilantez de negarme. 

— ¡Hombre, qué sorpresa!... ¡Se parece mi hijo a mí 
bastante más de lo que yo me figuraba!... 

PRESENTACIÓN Dib. ZAfAT.j. —jl/íd.iií. 

EL MARino. —T'a/ vez le conozcas: don Agapito 
Campanilla... 

LA HU\E«.—I Ah, si!... ¡E¡ señor Campanilla!... Me sue­
na el apellido... 

cuando le ofrezcan la cartera ha de ne 
garse y contestar que eso es demasiado 
para él, que hay otros que desempeña­
rían mejor el cargo, etc. Y teme que en 
cuanto oiga la voz de don Ehas va a dar 
un grito y va a aceptar de buenas a pri­
meras, cosa que seria de muy mal efecto 
y que le desacreditaría ante el caudillo. 

Para evitar este peligro, y por 
consejo de su secretario par­
ticular, el señor Ruiz de la Ro­
dela ensaya la escenifa con mu­
cha atención. Coge para ello un 
par de duros y se los pone junto 
al oído, como si fueran el auri­
cular del teléfono, y luego, acer­
cándose a la boca uno de los 
bibelotsqnz adornan su despa­
cho, dice lo siguiente; 

— [Mi enhorabuena más sin­
cera, mi querido jefe!... Es decir, 
ya mi querido señor presiden­
te... ¡ja, ja, ja!... ¡Cómo estará 
rabiando ahora Romanones!,.. 
¿Qué?,,, ¿Qué dice?.,. ¿Que si 
quiero encargarme de la carte­
ra de Hacienda?... iOh, por Dios, 
don Ehas, eso es demasiado 
para mí! No me encuentro con 
fuer:;a.s bastantes... Hay otros 
m u c h o s correligionarios con 
más méritos que yo,.. No, no; 
no es modestia; es la propia con­
ciencia,.. Además, para la carte­
ra de Hacienda se necesitan 
unos brios que yo no tengo... Ya 
no soy un chiquillo... ¿Qué?,., 
¿Qué dice?... ¿Que no me lo ofre­
ce, sino que me lo manda?... 
Entonces, don Elias, siendo asi 
no tengo nada que responder, 
corao no sea que seguiré siendo 
tan disciplinado como siempre, 
que cumpliré su orden... Haré 
todo lo posible por salir airoso 
de la empresa que usted me en­
comienda.,. 

Etcétera, ele. 
A cada uno de estos ensa­

yos, don Roberto respira satis­
fecho. Pero su tranquilidad se 
ve en seguida turbada por el 
timbre del verdadero teléfono, 
que le hace exclamar: 

— ¡Ya es Don Elias!.„ 
Pero no es el ilustre jefe. Es 

cualquier Fulanilo que encarga 
que no se le olvide. 

El niño va y viene del teléfo­
no al sillón en que está apoltro­
nado su papá. 

— El señor Furciánez, que si 
vas a Marina, recuerdes que 
su hijo, que es alférez, quiere 
un permiso, que ya se lo han 
negado i n j u s t a m e n t e cinco 
veces. 

— Que no acudo al aparato 
por estar ocupadisimo; pero que 
se hará fodo lo que se pueda, 

Al poco rato: 
— El señor Marotillo, que si 

vas a Gobernación, que traigas 

Ayuntamiento de Madrid



°^lr"f--"^ 111 kÉM 

a Madrid a su sobrino, que está en el 
Gobierno civil de Cuenca. 

— Se hará lo que se pueda. 
Aun no han transcurrido dos minutos 

cuando...; 
— El señor Raboneta, que si vas a 

Instrucción, te acuerdes de que su hija 
quiere que la nombren maestra interina. 

— Mira, niño — estalla don Rober­
to —, a todo el que pregunte le dices lo 
siguiente, después de esperar un mo­
mento para que crea que has venido a 
preguntarme: nPapá no se acerca al apa­
rato por no permitírselo uu urgente 
asunto que fiene entre manos; pero me 
ha encargado que le salude en su nom­
bre y le diga que se hará absolutamente 
lodo lo que se pueda.» ¡A ver, repí­
temelo! 

E! mocito lo repite sílaba por sílaba 
y acude presuroso al felótono, cuyo tim­
bre repiquetea de nuevo. 

— ¿Quién es? 

— ¿Casa de don Roberto Ruiz de la 
Rodela? 

— Sí... ¿Qué desea?.,. Soy su hijo.., 
— ¡Ahí Muy bien. Haga el favor de 

decir a su papá que Gómez, el redactor 
político de Él Defensor, desearía saber 
si es verdad que va a formar parte del 
nuevo Gobierno. 

El niño, cumpliendo la orden de su 
papá, espera unos segundos. Luego, con 
voz clara y terminante, contesta; 

— Papá no se acerca al aparato por 
no permitírselo un urgente asunto que 
tiene entre manos; pero me ha encarga­
do que le salude en su nombre y le diga 
que se hará absolutamente todo lo que 
se pueda. 

— ¿Cómo?... ¿Qué dice?,.. 
— ¡Que se hará todo lo que se pue­

da! — repite con mucho aplomo. 
Y cuelga, tan satisfecho, el aparato. 

ANTONIO GASCÓN. 

EL GRAN SUSTO, por K - H I T O . 

BOEN HUMOR 

DIVAGACIONES SIN THANSCENDIiNCIA 

La corbata es el hombre. 
No sé quién dijo esta [rase, digna de 

un jorge Brummel o de un Melchor Al­
magro de San Martín, 

Sea quien fuere el autor de la frase, 
merece nuestra admiración más com­
pleta. Sería un hombre conocedor de la 
psicología humana a un tiempo que un 
experimentado en las terribles dificulta­
des de la corbata. 

La corbata es el hombre; pero ¡qué 
difícil es al hombre encontrarse consigo 
mismo para dar luego a la corbata la 
nota de temperamento! 

Y si esta dificultad moral de la corba­
ta colmaría una vida dedicada a la auto-
psicología, no es menor la dificultad ma­
terial de la corbata. 

¿Quién puede decir que ha llegado a 
dominar la corbata? Si yo rigiese los 
destinos de la lamentable instrucción 
pública española, empezaría su renova­
ción abriendo la asignatura de corbata, 
que constaría de dos cursos, el nudo y 
el lazo, con un preparatorio consistente 
en la chalina. 

Los pedagogos abandonan al hombre 
la ciencia de la corbata, porque los pe­
dagogos consideran a la corbata como 
una cosa superfina y frivola, sin haber 
llegado a comprender que lo más im­
portante de la vida moderna es lo frivo­
lo y ID supertiuo. 

Pero salvando este abandono, el hom­
bre, que nace con la intuición de la cor­
bata, como la mujer nace con la intui­
ción del baile, llega a la corbata, some­
tiéndose a ella y consagrándole horas y 
horas delante del espejo, hasta conse­
guir de ella la más grande de las satis­
facciones intimas y personales. 

No está el arte en cuidar excesiva­
mente de la corbata. También la corba­
ta descuidada puede ser objeto de un 
estudio. Lo esencial es que haya que ha­
cerla, dándole un sello de personalidad. 

Por eso las personas que usan esas 
detestables corbatas de nudo o de lazo 
hecho en celuloide, que se aplica a la 
garganta, son las más incultas, las que 
no saben dedicar un momento de estu­
dio a un rasgo tan distintivo de nuestra 
persona, 

Pero en el pecado llevan la justa pe­
nitencia. Yo recuerdo que tuve un cate­
drático de matemáticas — cuando yo te­
nia el buen gusto de cursar sin estudiar 
las matemáticas — que usaba corbata 
de nudo hecho. Un día la corbata se le 
desprendió del cuello postizo, y el chale­
co se la fué tragando poco a poco. En 
ninguna clase he prestado tanta aten­
ción, y de ninguna he sacado tan profun­
das enseñanzas. 

Yo me he preciado siempre de haber 
sabido comprender a mis corbatas, dán­
doles el trato y la forma conveniente, y 
sé a costa de cuántos desvelos lo he con­
seguido. 

Cuando estaba yo estudiando las no-

C' 
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— ¡Bestia!/... ¡Dentro de quince segundos, en Bilbao!... ¡Lo único triste es no tener nada que Itacer a!li!... 
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Clones de la corbata, un suceso vino a 
sumirme en atroces perplejidades. 

En una tómbola de caridad me locó 
un plastrón negro, lustroso, brillante, 
de una seda agresiva. 

¿Qué haría yo con el plashóii? Yo no 
sospechaba su existencia en el mundo, 
sino que creia que era ya una especie 
extinguida, como la gola y la chorrera. 
¿Qué hubiera hecho yo también con una 
chorrera? 

El dichoso plastrón me llenó de du­
das. ¿Estaría allí, en él, el verdadero 
camino de la corbata? ¿Serían erróneos 
el nudo y el laxo que me habían ense­
ñado anteriormente? 

Pasé u n a s h o r a s verdaderamente 
amargas, en las que todas las dudas rae 
asaltaban. Hasta que, haciendo un es­
fuerzo para salvarme de su maléfico in­
flujo, lo eché por el buzón del correo. 

No sé qué será de él, porque se me 
olvidó ponerle sello o dirección. 

Quizás a la persona que se Jo encon­
tró le causase los mismos tormentos, o, 
por el contrario, le resolviese claramen-
le la cuestión de la corbata. 

Yo lo dejé disimuladamente en el bu-
zón, y eché a correr calle arriba, como 
si hubiese dejado un petardo... 

iosÉ LÓPEZ RUBIO. 

[, A P O L Í T I C A P I N T O R E S C A 

EL CARÁCTER MELOSO 
DEL SEÑOR VILLANUEVA 

El Sr. Villanueva insiste en decirle a 
lodo el mundo que eso de que él tiene 
un genio áspero y picante como una 
guindilla de su tierra (no olvidemos que 
D. Miguel es de la Rioja}, es una Fantasia 
periodística digna de las más severas 
censuras. Por e! contrario, el Sr. Villa 
nueva, de parecerse a alguna hortaliza, 
se parece a un pimiento morrón, uno de 
esos dulces y tiernos piraienlos colora­
dos que dieron fama a Calahorra. Lo 
que ocurre es que el ilustre contempo­
ráneo de Sagasla ha tenido tres o cuatro 
polémicas con los reporteros del Con­
greso, y éstos, que son unos picaros 
diablos, se entretienen en decir que el ca­
rácter del Sr. Villanueva es insoportable. 

Esto es una impostura, Don Miguel, 
no sólo no es hombre agrio, sino que es 
tan dulce, tan almibar,ado, lan meloso, 
que, cuando presidió la Cámara popular, 
tuvo que suprimir los famosos carame­
los, para que a los padres de la Patria 
no les empalagaran la jalea presidencial 
y los confites de La Mahonesa, 

Nosotros queremos hacerle justicia al 

Sr. Villanueva, y declarar, desde las co­
lumnas de BUEN HUMOR, que el ilustre 
pohtico es un merengue por lo tierno, 
por lo suave y por lo azucarado. Sólo 
que D. Miguel tiene la desgracia de 
por-eer una nariz rubicunda, encendida 
como una brasa, y a lodos los hombres 
que disfrutan de un apéndice nasal de 
esta índole, se les atribuye caprichosa­
mente un carácter de dos mil diablos 
y se les declara proveedores de ajos y 
cebollas de todos los mercados espa­
ñoles. 

La prueba de que lo que decimos es 
cierto está en que, además del Sr, Villa-
nueva, el conde de Romanones y don 
Amos Salvador, que también tienen las 
narices coloraditas, e s t án igualmente 
señalados como seres ásperos y gruño­
nes. Y ¡es mentira, señor! Si nosotros 
recordamos que D. Alvaro, D. Amos y 
D. Miguel coincidieron, allá a fines del 
ano 1915, en un Gobierno, que presidió 
el primero de ellos, ¡y daba gusto ver 
lo bien que se llevaban! 

Claro está que, como los tres son unos 
grandísimos humoristas, determinaron 
embromar a sus compañeros de Gabi­
nete. Ayudados por D. Ángel Urzaíz, 
que también figuraba en aque Gobier­
no, y del que'dicen, injustamente, desde 
luego, que tiene ocho tigres en la cavi-

•I 
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— ¿Por qué no se hdCe usled vegetariano? ' 
— ¿Para qué?... ¿No comen vegetales ]!as vacas?... ¡Pues yo me como las 

vacas!... 

<•*<•«**<•*•:• ^ • ^ •««« • • í - * * ; * * • ; • * * • > * * * * * í ' * * * * *^ *>* * *< '< • *< • * *<"> 

dad abdominal, armaban en los Conse­
jos cada escándalo, que metía miedo. 
Pero todo era chirigofa. Los muy gua­
sones pretendían tan sólo divertirse... 

— En el presupuesto hay que reducir 
mucho los gastos — decia, por ejemplo, 
el Sr. Urzaiz, que era ministro de Ha­
cienda, 

— ¡No pretenderá usted impedir que 
yo eleve el sueldo a los peones camine­
ros, porra! — saltaba en el acto don 
Amos, golpeando furiosamente la mesa 
con los puños. 

— jYa está gruñendo este vejestorio, 
repuñol — exclamaba indignado el se­
ñor Villanueva, a cuyo cargo corría la 
cartera de Estado, 

— [Yo gruño... y les masco los higa-
dos a iodos los de Logroño! — argüía 
D. Amos, buscándole a «Logroño- un 
consonante de los más enérgicos. 

— iAc|ui usted no masca ni traga nada 
— afirmaba el Sr, Urzaiz, dando una 
gran voz —, porque para eso he venido 
yo a Hacienda!,,. ¡Esta es la Aduana, 
amigo! 

— ¡Recarámbanos! — rugia el Sr, Sal­
vador—. ¿Tú oyes esto, Alvaro?.,, ¿Es 
que esos dos f a n t a s m o n e s están de 
acuerdo para insultarme? ¡Pues yo soy 
más flamenco que nadie, y todavía me 
pongo el morrión de medio lado! 

— ¡Usted se pone gorro para dormir, 
cacarajícara! — decía echando lumbre 
por los ojos el Sr, Villanueva, 

— ¡Vaya usted de ahi.,., so germa-
nótilo! 

— iMal pelotari! 
— ¡De eso de pelotas,..! 

— ¡A las pelotas y a los frontones los 
voy a poner un impuesto que los voy a 
baldar! — anunciaba'el Sr. Urzaiz. 

— ¡Qué barbaridad!.,. ¡Qué fiera!... 
Así seguía la broma, hasta que el con­

de de Romanones fingía incomodarse, 
daba un puñetazo sobre la mesa y decía 
él sólito: 

— ¡Carape!... ¡Peinetas!... ¡Remoño!... 
¡Retal!... ¡Recual!... ¡Aquí no hay más re­
daños que los míos!,.. ¿Ustedes creen 
que asi es posible discutir?... 

Ante aquella sarta de frases retum­
bantes callaban los demás; el Sr. Alba, 
ministro de la Gobernación, se quedaba 
encogidiío, con verdadero pánico, y a! 
Sr. Barroso, ministro de Gracia y Jus­
ticia, como estaba tan débil el pobre, le 
acometía un desmayo... 

¥ ¥ * 
Comprenderán los lectores que hom­

bres con el suficiente humor para entre­
garse a bromas como la que acabamos 
de reseñar, no pueden ser tildados de 
agrios ni de insoportables. Y menos que 
ninguno el Sr. Villanueva. De aquel Go­
bierno que presidió el conde de Roma-
nones salió el dulce y angelical D. Mi­
guel para dirigir la Cámara popular. 
Fué un premio a su carácter melosísimo. 
Cierto que algunos murmuradores dicen 
que el conde le llevó a aquel puesto 
para no aguantarle en el banco a?,ul, y 
que los diputados le votaron casi uná­
nimemente, porque asi k tenían lo más 
lejos posible y no podría enjaretar dis­
cursos acerca del problema de Marrue­
cos. Pero todo ello es envidia, y nada 
más que envidia. Ni el Sr. Villanueva 
tiene mal genio, ni sabe una sola pala­
bra de Marruecos. ¡Esa es la verdad!.,, 

TARTARÍN 

ALELUYAS HISTÓRICAS Dib. OKIÍZ. —Madrid. 

r 

• < ' ^ 

í .., 

•M 

"... Y después de! sitio de Ostende, entró en Planáes el duque de Aiba con 
la! empuje y arrojo, que, según ¡as crónicas de aquella época, del terror se 
volvió rancia toda la mantequilla del país.» 
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r O O O £ 5 SEGÚN EL COLOR... 

— A'os hemos encontrado ¡loy tres veces... ¡Qué pequeño es el mundo, doña Asunción!.. 
EL MOÍO, —¡Como tuviera usted que llevarlo no diría eso, so bruja!... 

Dib. RoELEDANO. —Madrid. 

Ayuntamiento de Madrid
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PROGRñMñS SALE EL "ARCO IRIS", Y SIGUE LLO­
VIENDO, por Feder ico García Sanchiz . 

Según es fama, el paso de los merca­
deres atraía a las murallas, en el mundo 
antiguo, buen golpe de gentes no conta­
minadas, que rechazaban desde la pro­
pia austeridad las corruptoras riquezas 
que transportaban los camellos, sobre 
cuya giba bamboleábase un tesoro de 
tisiies, ámbar, marfiles, óleos y plantas 
con virtud venúsica,.. 

Tanto estruendo levantaba en ocasio­
nes la muchedumbre, que, interesándo­
se, se aproximaba un sacerdote al pre­
til. Y más de una vez el anciano sagrado 
unió a los alaridos del pueblo su voz 
encendida en el fuego de las profecías. 

Y la caravana pasaba, camino de 
otras ciudades en donde se deseasen los 
bienes de la tierra, no considerándose 
privilegiadas por carecer de todo, 

¥ # ¥ 

Don Antonio Zozaya, nadie lo igno­
ra, es una figura docta y apostólica en 
la república literaria. 

Nunca deja de parecer el sanhedrita 
trémulo de emoción en su solemnidad, y 
sus lentes equivalen a los estuches con 
palabras bíblicas que llevaban en las 
sienes aquellos que no debían olvidar 
las enseñanzas mosaicas. 

Cuando la plebe llora o brama, iguai 
que si enmudece en un silencio siniestro, 
el venerable D. Antonio .escribe un ar­
tículo, como podía rasgar sus vestidu­
ras, el chaqué haldudo, ya que no la tú­
nica rozagante... 

Y ni siquiera le falta con que substi­
tuir el ademán litúrgico del revelador 
asomado a los fosos sobre la multitud. 
Constantemente contrae,su boca, entre 
las barbas nevadas, ese estremecimiento 
característico de la trompa caprina, ner­
viosidad que contrasta con la mirada 
errabunda, y entrambas refiriéndose a 
la rumia moral que de continuo tiene 
ensimismado al varón .sabio y bueno, 
casi un santo de la letra de molde, 

* * * 

Si no una caravana de voluptuosida­
des, ha surgido entre nosotros una le­
gión diabólica, que, si se lo consienten, 
convertirá las cuevas donde reina Gar­
cía Molinas en un cabaret de los que 
preocupan a Millán de Priego. (No se 
puede vivir: golfemia de arriba y abajo.) 

Gracias al intruso, el escenario de 
Apolo, que era una sucursal del Rastro, 
parece la vitrina de un florista, de una 
casa de modas, porcelanas o estampas. 

Entiéndase que aludimos a tiendas 
extranjeras o extranjerizadas, y de nin­
gún modo al estilo Rodríguez, Herma­
nos, pongo por cretonas y lámparas de 
forma de bombo que suelen 'arisfocra-

lizar la escena dirigida por el Sr, Serra­
no (D, Arturo) y muchos pisitos en que 
el amor anhela orienlalismos y vienese-
rias; pero a gusto de don Procopio y la 
Rábanos.. 

Telas, reflejos, colores, muebles, [en­
gañes de los sentidos: he ahi'lo que trae 
la farándula de Velasco, con indigna­
ción de unos ciudadanos que saheron a 
protestar desde las murallas. Reclaman 
la tesis, o cuando menos el sentimiento, 
en una revista que así se anuncia; y 
mientras se permite que sean cosas de 
circo las comedias, y las operetas jue­
gos de manos o variedades de music-
hall. 

Curioso y divertido. Como si en Sevi­
lla o en Ñapóles ecliásemos de menos 
las brumas de Londres, ios hielos de 
Petrogrado, Ñapóles, representado por 
Eugenia Zuffoli, con un penacho de plu­
mas, e¡ humo del Vesubio, y María Ca­
ballé, insinuante y pálida como los jaz­
mines béticos, se acercarían a nosotros, 
afrentándonos al decirnos: 

— Pe ro si precisamente Ñapóles y 
Sevilla presumen de no tener nieblas, 
nieves,.. 

V añadirían, ya por ellas 
— Ni casi ropa... 
Eulogio de Velasco traslada los es­

pectáculos del Century y del Hippodro-
me neoyorquinos, perfeccionando en Es­
paña la escenografía, estableciendo una 
escuela de estilizar decorados, armoni­
zar luminarias, agrupar mujeres, y, so­
bre todo, enriquecer los materiales y 
perseguir la suciedad. 

Lo que realmente ha cambiado en 
Apolo es el escenario, que yo creo que 
se baña como las personas e incluso se 
manicura. Desde luego se viste por las 
noches como un gentleman y dialoga 
con madama la sala, la cual pretendió 
rejuvenecerse y se ha quedado en una 
señora que se tiñe de rubio el pelo,. 

Ningún país culto y refinado carece 
de teatros para los ojos, ofreciendo en 
ellos un sedante a su público de traba­
jadores con ía cabeza o las manos, de 
obreros fatigados que necesitan repo­
nerse en una pereza entretenida. 

La desdicha nuestra está en que aquí 
las revistas aun significan un adelanto 
cultural,,. Porque aprendemos en Arco 
iris el odio al pingajo y a estimar lo 
mismo una pastilla de jabón que un 
biftec.., 

,„ Y vuestra grandeza, mi señor don 
Antonio Zozaya, no ahogue en sollozos 
la cólera, irritado y compadecido por la 
suerte de las segundas tiples. Ya exis­
tían antes, y algunas mucho anles de lo 
que ellas quisieran,.. Son las coristas 
de antaño, mejoradas, como la cebra 
perfecciona al caballo con un maiHol 
de bañarse. 

i 

't 
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C A Ñ O L I B R E 
iRACiAS a una pequeña combi­

nación de altos cargos 
que se k ha ocurrido ai 
señor p r e s i d e n t e del 
Conse jo de Ministros, 
— él sabrá por qué —, 
nos hemos enterado de 
a lgo muy importante, 

que no sospechábamos siquiera, 
Y este algo es que existe en el Minis­

terio del Trabajo una Dirección General 
de Estadística, 

Si se tiene en cuenta que hace un lus­
tro no existia el Ministerio del Trabajo, 
y nadie le echaba de menos, y que, por 
consiguiente, ni la estadística ni la Di­
rección General hacían mucha falta, se 
comprenderá la grata sorpresa del ha­
llazgo. 

Porque una Dirección General no es 
grano de anís. Supone una porción de 
negociados, con sus jefes, oficiales y or­
denanzas correspondientes adscritos a 
la nómina; y como de esa organización 
tan c o m p l i c a d a no había hace poco 
tiempo ni barruntos, de aquí que, a los 
que tenemos que pagar a tocateja todas 
esas estadísticas y armas al hombro, nos 
asalte la sospecha de que son completa­
mente inútiles. 

Pensamos, por lo menos, que por mu­
chos dalos que necesite consultar el 
Mniisterio del Trabajo para intervenir 
cada seis meses en alguna huelga que 
otra, para reunirlos y catalogarlos debe 
bastar un hombre solo, trabajando un 
par de horas a la semana. 

Pero como de esto de la burocracia 
oficial no entiende uno ni jota, puede que 
esté uno equivocado y haga falta, efec­
tivamente, esa Dirección General que 
por casu la l idad se ha descubierto al 
hacer la pequeña combinación de altos 
cargos, 

iHabrá tantas como ésa! 

¥ ¥ ¥ 

Y ahora comprenderán ustedes que a 
cada triquitraque sea preciso hacer una 
operación de crédito. 

Hubo un tiempo, no muy lejano, en 
que, según las notas oficiosas, el país 
suspiraba por un empréstito grande... 
Y se hizo el empréstito grande, que"se 
sorbieron en seguida los cientos de miles 
de sanguijuelas que se crían junto a los 
pupitres, y se volvió a la frecuente emi­
sión de obligaciones; y... con todo y con 
eso, el déficit del año que termina pasa 
de mil millones. 

[La francachela alegre, como decía el 
otro! 

Ahora el ministro pide quinientos mi-
lloncejos más, cuyos intereses y amorti­
zación se añadirán al presupuesto de 
gastos, y da a entender que no serán los 
últimos. 

Todo lo cual nos pondría los pelos de 
punta si los que tan sabiamente nos ad­

ministran no tuvieran también a mano 
la niaquinilla de hacer billetes en un 
caso de apuro. 

Porque, es lo que dirán ellos: hasta 
que la peseta llegue a valer lo que los 
marcos, las coronas, los escudos portu­
gueses y los rublos, queda mucho ca­
mino. 

Y más vale recorrerlo riendo a carca­
jadas que con las caras tristes... 

*; * * 

Eso de que todos somos iguales no 
pasa de ser un sueño de la democracia. 

Porque, por ejemplo, la inteligencia 
de los Sres, Lerroux y Cambó es muy 
superior a la nuestra, y ellos pueden y 
deben tener unas ventajas y unas pre­
rrogativas de que careceremos siempre 
los que por nuestra ramplonería intelec­
tual nos hemos tenido que quedar en 
míseros mortales. 

Gracias a su natural despejo, el señor 
Lerroux ha llegado a ser jefe de un par­
tido y coco de los Gobiernos, a tener 
una ronda especial que cuide de su per­
sona y a'hacerse licenciado,en Derecho 
en ocho días justos; y^el Sr. Cambó'diri-

11 

ge a los nacionalistas catalanes, ha sido 
ministro de la Corona dos o tres veces, 
tiene un yatch muy bonito para surcar 
los mares, y se permite entrar en el 
puerto de Barcelona al b a r c o que le 
lleva cuando ya se ha cerrado la entra­
da para los otros barcos. 

Ni a ustedes ni a mí nos aprueban do­
cena y media de asignaturas dificiles en 
una semana, ni en Santa Cruz de Tene­
rife ni en ninguna parte, y ni a ustedes 
ni a mí nos dejan penetrar de noche en 
ningún puerto, aunque vayamos huyen­
do de una tempestad desencadenada. 

Pero es porque ni los catedráticos ni 
los comandantes de Marina tienen que 
guardarnos consideraciones de ningún 
género, puesto que ni hemos sido minis­
tros ni podemos serlo cualquier dia. 

Y, digan lo que quieran los señores 
de la concentración liberal, ¡todavía hay 
clases! 

# ¥ ¥ 

Las hay, y ustedes perdonen el juego 
de palabras, hasta en Santa Cruz de 
Tenerife; pero el Sr, Lerroux no necesita 
asistir a ellas. El Sr. Lerroux, que, por 
sus múltiples'y variadas'ocupaciones. 

• ¿Tiene usted buen estómago? 
¡Ya lo creo!... ¡Fíjese en mi señora! 

Dib. MATEOS. ~ Káímo.i. 
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CONTRASTES Dib. BEBEBIDE. — Mudríd, 
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parece que no ha de lener tiempo para 
nada, lo ha tenido para estudiar todas 
las asignaturas que constituyen la ca­
rrera de Derecho, tan concienzudamente 
y todas a un tiempo, que ha dejado 
asombrados a los tribunales examina 
dores. 

Tan asombrados, que no sólo le han 
hecho jurisconsulto eminente en un abrir 
y cerrar (k ojos, sino que le han otor 
gado una porción de notables, sobresa 
lienles y hasta matriculas de honor, que 
le servirán para cuando se le antoje se 
guir ofra carrera o para que le devuel 
van el dinero. 

¡Hacerse abogado de una sentada y 
casi gratis! 

Se comprende que se muerdan los pu­
ños de envidia los estudiantes canarios, 
que se han pasado la flor de la juventud 
gaslando dinero en el billar y las casas 
de huéspedes, al ver a un compaiiero 
lalludisimo, que liega en un barco tal 

dia como hoy y ¡se marcha a los pocos 
dias con el título de licenciado en el 
bolsillo, 

y V ¥ 

Y a propósito, ¿por qué se le habrá 
ocurrido a D, Alejandro la idea de ir a 
examinarse a Canarias? 

Un señor que tiene su domicilio"! en 
Madrid, donde hay Universidad, ¿por 
qué se molesta en hacer un viaje tan 
largo? ¿No se habrán considerado des­
airados los catedráticos de la Central, 
que hubieran tenido tanto gusto en apre­
ciar los conocimientos de tan aventaja­
do estudiante? 
. Hubiera a.sisfido a los ejercicios un 
público inteligente y numeroso, y a estas 
horas no estaría la gente un poco esca­
mada de que, para obtener matriculas 
de honor, hubiera que ir tan lejos... 

SiNESio DELGADO. 

T I T I R I M U N D I L L O 
Un marido, de vuelta de un teatro 

de varietés, sueña en voz alta: 
— Las estrellas... ¡Oh, he visto las 

estrellas:... 
La mujer, compasiva: 
—¡Pobrecillo!... ¡Sueña con que le 

pisan un callo! 

"Almería prepara un gran recibi­
miento al Sr. Marfil.» 

¿Ha dicho usted Marfil? Por nos­
otros, ruede la bola. 

«Una nutrida Comisión de repre-
sentantes en Cortes,ha visitado al mi­
nistro.» 

Con los diputados ocurre distinto' 
que con todo el mundo. A ellos ¡as 
dietas los nutren. 

La redacción del periódico portu­
gués A Palabra fué asaltada, y el di­
rector se hirió al arrojarse por e! 
balcón. 

Es que vio claro que de as palabras 
iban a pasar as obras, y se dijo: 

— No sé si hoy habrá sobra de ori­
ginal; pero sobra de un director que 
reciba los golpes, si. 

Los concejales no se ocupan de los 
alimentos. 

¡Que te crees tú eso! 
Se ocupan y preocupan de los ali­

mentos suyos. ¡No hay más que leer ¡os 
extractos de las sesiones municipales! 

Un anuncio: "Necesito con urgencia 
ama seca." 

Si ya está seca, ¿para qué la ur­
gencia? 

Se comprende antes de que se seca­
ra; pero ahora da lo mismo un par de 
días más o menos. 

Se verificará un encuentro entre Siki 
y Breintestraeter. 

El triunfo debe de ser del último. 
Porque bastará que golpee al con­

trarío con el apellido para hacerle 
cisco. 

¡Eso no es un apellido; es un mar-
tillo!... 

Un sujeto que estaba jugando a la 
ruleta cayó muerto, y los socios se 
apresuraron a sacarle de la sala. 

¡Claro!... Había que evitar que el 
juez tuviera que levantar un muerto 
en la mesa de juego. 

Lerroux ha dicho en un discurso que 
es preciso explotar e¡ suelo de España. 

Tiene razón. ¡Bien ha dado él ejem­
plo de lo que se puede sacar!... 

"El Sindicato de la madera ha reci­
bido el auxilio de la sección de confi^ 
teros de Bilbao.> 

— Y eso ¿para qué es? 
— Pues para endulzarles la vida. 

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOR 13 

L A S C O S A S D E L O S T E A T R O S 

•I 

t 

DESPUÉS DE UNA CONFERENCIA 

Manuel Machado, el poeta ilustre y 
critico agudo, dio no ha muchos días, 
con motivo de la inauguración del lea-
tro Romea, una brillante conferencia so­
bre el estado aclual de nuestra escena. 
Y, claro es, encontró la escena en el más 
lastimoso de los estados, lo que produjo 
en su ánimo dolorosa impresión. 

Con tono de mesura dedicó los si­
guientes párrafos a empresarios y direc­
tores artísticos: 

"Teniendo inéditos a Shakespeare, a 
Schiller, a Moliere, ¿por qué estrenáis a 
Hennequin y a Testoni? 

"Mientras quedan por hacer comedias 
de Lope, de Calderón, de Moreto, de Ro­
jas, de Tirso, ¿por qué satisfacer la ver-
fíe impaciencia del arrojado literato del 
golondrino?" 

Y en seguida ha venido la respuesta. 
Un empresario de los aludidos, un 

comediógrafo de esos del golondrino y 
de la verde impaciencia, y hasta algún 
que otro cómico, han llegado hasta mi, 
rogándome que conteste en nombre de 
ellos al insigne Machado, 

¡Líbreme Dios de tal cosa! 
Preíerible es que hablen ellos mismos, 

aunque, tratándose de cómicos y de em­
presarios, esto de hablar parezca ima 
cruel ironía.., 

Dice el primero: 
— [Conque Shakespeare, Schiller y 

Moliere!, ¿verdad? Pues yo le digo a ese 
señor que Punta de viuda, o séase el 
entremés que por contera puso a! pro­
grama inaugural la Empresa de Romea... 

"iVáyale al público con obras Je Mo­
liere, como hi^o no ha mucho Martínez 
Sierra, y ya verá el Sr. Machado lo que 
es Moiiére! (Aunque pareíca inverosí­
mil, cualquier empresario sabe hacer 
juegos de palabras y chistes malos,)] 

"Mientras Zorrilla llene el teatro del 
Rey Alfonso con Mi marido se aburre, 
y los del Cómico con La frutería de 
Frutos, o qué colección de brutos (sin 
alusión), y los del Centro con La seño­
rita Angeles, y los del Infanta Isabel 
con su repertorio, y los de la Comedia 
con Avelino Perdiguero, los Sres. Sha­
kespeare, Lope de Vega, Calderón de la 
Barca, Schiller, Corneille y demás ge­
nios internacionales y del reino se van 
a quedar en las bibliotecas, conveniente­
mente empolvados y a disposición de 
quien quiera leerlos, 

"Contando yo con Muñoz Seca, con 
Paso, con Fernández del Villar y con 
una larga serie de traductores que me 
preparan una comedia a mi gusto por 
doscientas pesetas, ¿me voy a meter en 
líos?» 

j|a, ¡a, ja!... Menos mal que nuestro 
compañero el e m p r e s a r i o de Romea 
contestó a las censuras del Sr. Machado 
el mismo día, a la misma hora y en el 

mismo escenario, metiendo en el cartel 
a D, jacinto Benavente y a Pepito Fer­
nández del Villar... Que no son precisa­
mente ni Racine, ni Hugo, ni Shakes­
peare.,., aunque algunos malintenciona­
dos crean encontrar enlre D, Jacinto y 
el genial inglés demasiados puntos de 
contacto... 

Asi habló el hombre empresario. 
El aulor del golondrino nos dijo muy 

pocas palabras; pero fueron substancio­
sas en extremo. Crea el lector que hace­
mos un verdadero estuerzo para no dar 
su nombre. 

— Supongo que todo eso no lo ha­
brá dicho por mí. ¡Ya quisiera él cobrar 
mis trimestresL., No hay más que oírle 
para comprender que le ciega la en­
vidia... 

Los cómicos que han venido a verme 
lo hicieron en tono de súplica: 

— ¡No, por Dios!,,, ¡Ese hombre está 

loco! Las obras de los autores cumbres 
no tienen defensa para el actor. Hay que 
vestirse de época y cuidar mucho la in­
dumentaria. Tienen parlamentos largos, 
todo seguido, y mete uno camelos en 
cuanto se descuida. ¡Y a lo mejor ha­
brá que aprenderse algunas palabras en 
francés y hasta en inglés!... ¿No le pare­
ce a usted? 

* ¥ * 

Empresas, autores y cómicos se opo­
nen a las iniciativas del ilustre crítico. 
Y es natura]. 

Aquéllos son hombres de los que di­
mos en llamar prácticos, y Manuel Ma­
chado es un poeta lírico y, además, un 
escritor de talento. 

¿Cómo va a ser posible, por muchas 
conferencias que éste dé, ponerlos de 
acuerdo? 

losé L. MAYRAL. 

Dib. CíHANKS. 

Señora Jiménez, Srla. Bassó y Sres. Hernández y Portes, del Infanta 
¡sabe!, en El tiempo de las cerezas. 

Ayuntamiento de Madrid
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Dib. ANTONIO 
Madrírl. 

— Ahora vivirás bien... Ganas mu­
cho, ¿no?... 

— No lo creas. ¡Tú no sabes los equi­
librios que hay que hacer para ir pa­
sando!... 

B A G A T E L E R í A S 
I N V E R N A L E S = 

Asi como Pierre Loli (¡vaya cultura, 
confrére Chevalier!) "fabricó a tnanO", 
con slilo de ave, sus Japonerías de oto­
ña, séanos permitido a nosotros «ela­
borar a brazo», con un Faber sin punta, 
nuestras Bagalelerias invernales. 

¡Invierno!... ¡Los árboles desnudos!... 
Es preciso sacar los gabanes y las capas 
de las casas de compraventa mercantil. 
¡Invierno].,. El frío junta a las gentes en 
torno del brasero. Se hacen colmos, se 
apuran letras, se juega a todo sobre la 
mesa camilla. ¡Se estornuda, se tosen 
unos a oíros!... En una de estas nocVies 
frías ha hecho nuestro amigo Berúle?. 
el lenguaje que les faltaba a los enamo­
rados para comunicarse sin que la fa­
milia se percate. Se trata del lenguaje 
de la corbata. Nuestro amigo nos lo ha 
mandado juntamente con unas máximas 
bagatélicas, que, si bien es verdad que 
no son muy graciosas, creemos que me­
recen la pena de ser conocidas de los 
lectores de BURN HUMOR, sobre todo si 
se tiene en cuenta que estamos a las 
puertas del helado hivierno y que faltan 
unos días para que en las casas le en­
ciendan l a m p a r i l l a s a «Todos los 
Santos". 

¡El invierno!... ¡Ya viene el invierno, y 
con los primeros fríos, el lenguaje de 
la corbata! 

¡Leed!,., 
Corbata morada. — Soy madrileño. 

La amo a usted. Estoy empleado en el 
Ayuntamiento. 

Corbata roja. — Soy aficionado a los 
toros; pero tengo buen carácter y seré 
un buen marido. 

Corbata cafe. — Tengo pocas preten­
siones, y me perezco por las inedias 
tostadas. 

Corbata lila. — Soy.,, muy bueno. Te 
molestaré poco. Me casaré si no tienes 
algún impedimento, y si lo tienes.,., 
también. 

Corbata amarilla. — Aunque padezco 
de ictericia, tengo buen fondo. Gasto 
poco. Soy vegetaríano. 

Corbata verde. — Me muero por el 
campo, me gusta el mar y me gustas 
la mar. 

Corbata azul. — Espero que tu amor 
y el mió se resuelvan en la calle de la 
Pasa. 

Corbata blanca. — Soy ayuda de cá­
mara, estoy bien educado y exploto al 
señorito. 

Corbata amarilla y encarnada.—Soy 
español, soy pobre, soy feo y tengo mal 
dormir. 

Corbata negra. — Estoy empleado en 
una funeraria y en una casa de juego 
para que no levanten muertos. 

Sin corbata.— Soy un desastrado. 
Quiéreme, que me hace mucha taifa una 
mujer que me cuide y me lave la ropa y 
la cosa. 

Habréis visto que es muy inviernizo 
(¿se dará por aludida doña Carolina?) 
y muy bagatélico el lenguaje de la cor­
bata; ahora que los pensamientos y las 
máximas que a continuación publica­
mos tienen la ingenuidad y el encanto 
del primer beso, de la primera entrevista 
en el cine, de la primera bofetada que 
nos dio el padre de ella... 

¡Leed!,., 
Entre el honor y el dinero, lo segun­

do es lo primero. 
De Dios abajo, sólo los tontos viven 

de su trabajo. 
Aflígete muy poco por tus penas, e 

impórtente muy poco las ajenas. 
Donde quiera que fuéredes, sé tú el 

que deviéredes. 
Cria cuervos, y,., véndelos, si puedes, 

por pichones. 
Vive largos años, y en vez de recibir, 

da desengaños. 
No te cases de joven, porque no es 

tiempo aún; ni de viejo, porque no es 
tiempo ya. 

No niegues el saludo, sino a los que 
telo pidan. 

La noche se hizo para dormir, y el día 
para descansar. 

Sigue, amado lector, al pie de la letra 
los consejos que anteceden, y si tienes 
hijos hazles s a b e r que los estúpidos 
pueden permitirse el lujo de comer; pero 
no deben jamás hablar. La boca puede 
servir como banco de depósito; pero 
nunca de banco de emisión. 

[Y por hoy no va más!... El otoño se 

BUEN HUMOR 

marcha. Ya viene el invierno, las nieves 
con su blanco sudario.,. Los gabanes 
em¡>eñados... 

ÊQr haber ¡tuesto en líiii|iío 
las cuarlUlas de Beriilez, 

- T O R R E S - A S E N j O 

TAL P A R A C U A L 
Rupertito del Pazo y del Po7.o, 

natural de Chiva, 
bien podía pasar por buen mozo 
de cintura arriba. 
Joven muy despierto, 
de gran desparpajo, 
el pobre Ruperto 
de cintura abajo 
era patiabierto, 
y, evitando con cierto rebozo 
el público fallo, 
Rupertito del Pazo y del Po .̂o 
siempre iba a caballo. 

Jacobita de Daza y de Deza, 
joven de Onteniente, 
se podía ufanar de belleza 
mirada de frente. 
Joven muy discreta, 
de faz expresiva, 
tenia una giba 
como una libreta 
muy superlativa, 
y, evitando la burla temida 
de gente villana, 
no salía, y pasaba su vida 
siempre a la ventana, 

jacobita y Ruperto se vieron, 
y asi se gustaron, 
y asi, mientras amores tuvieron, 
la pava pelaron, 
y a sus bodas dieron 
una nueva norma, 
porque decidieron • 
casarse en la forma 
que se conocieron. 
Y el permiso del cura logrado, 
llegó la mañana 
de la boda, y Ruperto montado 
y ella a la ventana, 
quedaron unidos; 
y al mirar cumplidos 
sus dulces proyectos 
sin ser conocidos 
sus mutuos defectos, 
se apeó Rupertito de pronto 
y fué naneando 
a decir a ¡acoba: — ¡Ya es tonto 
seguirte engañando! 

Al mirar sus andares de pato, 
y viendo Jacoba 
que su esposo lo echaba a barato, 
mostró su joroba, 
y este ditirambo 
le soltó la esposa: 

•— ¡Mira tú que cosa!.,. 
¡Tú eres patizambo, 
y yo soy gibosa!.,. 
Mas a! fin se logró nuestro anhelo 
por tan raro modo. 
Rupertito, me has dado un camelo,.., 
¡¡pero no del todo!! 

CAKLOS LUIS DE CUENCA. 

^ 
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EN EL RESTAURANTE 

— Camarero, ¿está curado este jamón? 
— Si, señor. 
— Pues, entonces, lléveselo usted, porque acaba de sufrir una recaída. 

Dih. RAF. — Afadrirf 

Ayuntamiento de Madrid
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E S T A T U A S I M A G I N A R I A S 
Vemos estatuas que no hubo, estatuas 

que no hay y estatuas que no habrá nun­
ca. Como proyectos ideales las hemos di­
bujado en la esquina de los papeles in­
servibles por haberles caido un gran bo­
rrón. Resultaban estatuas demasiado 
sinceras, y casi siempre las hemos roto. 

Las estatuas que se elevan en las 
plazuelas de Madrid tienen demasiado 
empaque y resultan poco pintorescas. 

Necesitamos estatuas que revelen de 
un modo expresivo, desde lejos, quién 
es el que representan. 

Nadie dudará, al ver a ese genio acos­
tado y que parece que hace juegos ica­
rios con una zapatilla, que se trata de 
Julio Camba, que tiene fama de tumbón. 

Nadie dejará de saber quién es ese 
hombre tan abrumado 
de coronas, que, no pu-
diendo sobrellevar la 
de la cabeza, ha tenido 
el escultor que aplicar­
le un caballete, valién­
dose de esa licencia es­
cultórica que permite 
a veces poner a los ca­
ballos encabritados una 
gran espiga de hierro 
para sostenerlos. 

(.Kueda que rodando vas 
por el mundo de !a gloría...", 

como deciaii los versos 
de aquel loco, inventor 
del lacre inacabable,.. 

Los Quintero tienen 
un monumento origi­
nal, que puede ser la 
consagración de un es­
cultor. Hay que sinteti­
zarlos según el modelo 
que he diseñado, influ­
yendo eso mismo en el 
coste del monumento, 

pues en vez de una pareja escultórica, 
puede resultar una sola figura, aprove­
chando la misma cabeza, el mismo som­
brero y la misma capa. Sólo habría que 
hacerles dos pedestales, dando estabi­
lidad a la figura con fijar un solo píe en 
cada pedestal. 

Yo escogería para realizar estos mo­
numentos a un escultor de un Don Juan 
de primera categoría. 

"¿De un Don Juan de primera cate­
goría?», se preguntará el lector, exi­
giéndome una explicación que le voy 
a dar. 

Yo clasifico a los escultores según el 
Don Juan en que podrían figurar. Yo 
sé quién es el escultor del Don Juan re­
presentado por la compañía Guerrero-
Mendoza, y tengo también repartido el 
papel del escultor en el Don Juan re­
presentado por Morano, y el represen­
tado por Borras, y el representado por 
Calvo, y hasta el representado por Ma­
nolo Vico en el teatro Zorrilla, escultor 

este último que es uno de los mejores 
de la serie, pues no le da la categoría 
el tealro, sino el actor y la aventura. 
Tengo escultores del Don Juan en un 
pueblo, y escultores del Don Juan re­

presentado en el Circulo de la Unión 
Mercantil, 

Para esos monumentos nuevos, de 
ejecución pintoresca, escogería, ade­
más, escultores que no hagan panteo­
nes, pues es muy peligroso que esos 

escultores entierren definitivamente al 
que se trata de inmortalizar. 

No quiero tampoco de esos escul­
tores que dicen ante cualquier cabe­
za: «íQué bella cabeza!", ni de esos otros 
que pulen la escultura con poh'ssoir. 

Quiero escultores ágiles, espontáneos, 
que encuentren el carácter pintoresco 
y humorístico de cada e s t a t u a d o ; y 
cuando hagan la estatua de Carrere, 
por ejemplo, empleen piedra amarillen­
ta para el antifaz del rostro, y piedra era-
betunada p a r a las 
barbas del antifaz. 

E s o s escultores 
humoristas son los 
que alegrarán l a s 
plazuelas y los jar-
dínillos,hoy tan tris­
tes con sus estatuas 
de panteón. 

Estoy cansado de 
e s a s estatuas que 
parecen esperar un 
tranvía siempre, co­
locados precisamen-
teen lossitiosde pa­
rada fija. Se precisa 
más pintoresca com­
posición en la figu­
ra escultorizada, y, 
por decirlo asi, po­
nerla el c a p i r o t e , 
pingorote o pipiri­
gallo característico, 

— Aquél es el gran 
Fulano — hay que 
decir d e s d e lejos, 
sólo con ver el atri­
buto que le caracte­
riza. 

Hay que atreverse 
con la estatuaria, y 
a aquel gran hombre 
que tuéunborracho, 
hay que tener la audacia de represen­
tarle acariciando la botella inspira-
triz, en vez de presentarle acariciando 
una musa; asi como a aquel que tuvo un 
gran amor que llenó su vida, hay que 
representarle abrazado a la mujer que 
le amó hasta el último momento, y no 
dejarle tan solo. 

Hay que estudiar más a los grandes 
hombres estatuados, y colocarles al lado 
o encima lo más característico de su 
vida: su bonete, su cotorra amaestrada, 
su perrito, o si se trata de alguien como 
Dante Gabriel Rossetti, toda una colec­
ción de bestias, pues aquel gran poeta y 
pintor tenía en su casa, entre otros ani-
malitos, un canguro, un camaleón, una 
salamandra, un murciélago, un ciervo y 
una cebra que, por cierto, tenia muy mal 
carácter. 

RAMÓN GÓMEZ DE LA SERNA. 

€"̂  V R 

f 

1 

Iliisír3íhne5 fl^l i^scrilor-

s.T.íü'r -".'^VZ-MS^^IITU-

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOR 17 

P R O L O G O 

Cierto día, los vecinos de la calle de 
Fúcar vieron sorprendidos el arreg'lo y pin­
tado de una minúscula tiendecilla desde 
tiempo atrás desalquilada, tal vez por el 
trág-ico recuerdo dejado en ella por un re­
lojero de viejo, último habitante que fué 
de la misma. 

La apertura de la tiendecita no fué sólo 
un acontecimiento, c o n s t i t u y ó también 
tema de apasionados comentarios para los 
vecinos de la castiza via por aquellos tres 
colores — rojo, blanco y negro — que, 
como principal motivo decorativo, se re­
petían, y en la misma disposición, sobre 
los tableros que formaban la portada del 
nuevo comercio. 

La explicación de la existencia del rojo, 
blanco y neg-ro fué dada, al fin, por el se­
ñor Dimas, zapatero remendón y uno de 
los más cultivados ingenios de la calle, 
quien ante el corro que le escuchaba con 
respetuoso silencio, afirmó solemne que, 
siendo tres los colores, se trataba de la 
bandera francesa, llamada por eso tri­
color. 

Pero esta vez, y bíen a nuestro pesar, 
hay que consignar un leve fracaso en su 
erudición. 

Los colores correspondían a la bandera 
alemana, nacionalidad también del pro­
pietario de la nueva instalación, Guálter 
Bechamel, audaz y emprendedor tipo teu­
tón que, atravesando la pacifica Bélg-ica y 
la rencorosa Francia, plantaba su tienda 
lAI Braguero del Rin» como título («Or­
topedia y Óptica» a manera de subtítulo, 
mas ampliamente explicativo), cual una 
enseña triunfadora, en el corazón de la 
villa y corte. 

De su inventiva, de su espíritu comer­
cial, mucho podríamos decir; pero nada 

BECHAMEL JUEGA A LAS DAMAS 
Novela de aventuras, por Luis Manso. 

RECOMENDADA POR EL JURADO DE NUESTRO CONCURSO DE NOVELAS HUMORÍSTICAS 

I l u s t r a í i o n e s de R o b l e d a n o . 

tal ve7, tan elocuente como examinar el 
escaparate de su flamante comercio. 

En el centro de aquél, y atrayendo la 
atención de quien se detuviera a contem­
plarlo, aparecían, en vez de los manidos 
cartelitos anunciadores, una reproducción 
en yeso de la Venus, con muletas, pórta­
senos y faja abdominal, y otra de Apolo, 
con gafas de automovilista y dos brague­
ros. ¡Oh progresivo espíritu germano, y 
qué bien encarnado estabas en Guálter 
Bechamel! Quien, dejando al cuidado de 
su esposa Mary, una escocesa conocida 
por él en uno de sus viajes comerciales 
por Inglaterra, el despacho al menudeo, 
hallaba ancho campo a sus actividades, 
ya en la venta clandestina de cocaína, ya 
en la propaganda de su aparato cazamos­
cas, patentado «León =, o bien sacando 
fotografías en bodas, bautizos, repartos 
de premios, etc., y otras solemnes cachu­
pinadas. 

Completaba el laborioso hogar de los 
Bechamel el pequeño Ludovico, héroe que 
será de nuestra relación, nacido en Franc­
fort del Oder, criado en Sebastopol y des­
tetado en Madrid. 

Y el tiempo discurría feliz para aque­
llos tres seres, que cruzaban la vida bajo 
el fulgor — nueva estrella de Oriente — 
de una idea: hacer dinero, mucho dinero. 

Pero, ¡ay!, que la existencia suele tener 
dolores imprevistos; y un día, por un pe­
queño exceso de cerveza — barril y me­
dio —, se^ún unos; por una complicación 
de gripe con tos ferina, al decir de otros, 
o por no haber tenido contestación a una 
carta dirigida al Kaiser con motivo de su 
cumpleafios, en opinión de los íntimos, 
Guálter amaneció cadáver. 

La situación de viuda e hijo fué hacién­
dose difícil. Contaban como únicos ingre­
sos con los exiguos que les proporcionaba 
la tienda, cuyos clientes disminuían de 
dia en día. Y Mary, falta de aquel lumino­
so espíritu mercantil que se llamó Guál­
ter, y dominada cada vez por el esph'n 
— ¡oh maravillosos lagos y verdes monta­
ñas escocesas, cuan lejos de evocaros la 
angosta Fúcar street! —, vio cómo el nego­
cio caminaba a pasos precipitados a la 
ruina. Y quebró, quebró, aunque parezca 
paradógico tratándose de un depósito de 
bragueros. 

Ante las críticas circunstancias recla-
madoras de urgente solución, Mary deci­
dió desde luego regresar a su patria; pero, 
¡ay!, recordó que en ella no quedaba nadie 
de su familia. ¿Qué hacer? 

Pensó entonces en su único pariente, el 
reverendo Croker, que desde mucho tiem­
po atrás estaba evangelizando salvajes 

allá en las islas Fijíj, perdidas en la leja­
nía del Pacífico. 

Como lo pensó lo puso en practica, y 
en un buque de vela partieron de Barce­
lona la viuda de Bechamel y su hijo, al 
encuentro de aquel tío remoto. 

Llegados a la isla, un nuevo pesar les 
esperaba. Del pariente — única esperanza 
para ellos — sólo quedaba un tacón de 
goma y la segunda falange del dedo pul­
gar, que el sucesor de aquél conservaba 
cuidadosamente. El resto, es decir, todo 
el reverendo Croker, había pasado — por 
obra y gracia de los fijijanos—, de su 
noble condición de catequista, a la delez­
nable, efímera y lamentable de rosbif a la 
parrilla... 

¡Y otra vez a la jucha! La viuda, recor­
dando sus juveniles años de modista, t ra tó 
de hacer fíente a la vida confeccionando 
taparrabos, últimos modelos; pero la com­
petencia apenas le permitía obtener algún 
rendimiento de su nueva profesión. 

Al fin, las privaciones, las penalidades 
sufridas, lo malsano del nuevo clima, le 
expidieron un pasaporte para una segunda 
y espiritual reunión con Guálter... 

C A P Í T U L O P R I M E R O 

En l a s e n t r a ñ a s d e l t r a n s a t l á n t i ­
c o . — U n a a m i s t a d e n l a s s o m ­
b r a s . — U n m u j e r l c i d i o i n e s p e ­
r a d o . — L a r a t a s a l v a d o r a . — 

¡¡ ¡Tierra!! ! 

¡Desdichado L u d o v i c o de Bechamel! 
Tierna criatura, que a los cinco años, a 
esa edad en que no ha salido la muela del 
juicio ni se requiere cédula personal, se 
encontraba completamente huérfano. 

Sin hogar, sin padres, vagaba por las 
calles de la gran urbe, entregada a la 
sazón a un tráfico incesante. 

Insensiblemente se encontró en el puer­
to, que en aquella hora una multitud cos­
mopolita invadía por completo. 

Se detuvo junto al muelle. Frente a él, 
un vapor de matricula andorrana, EL He-
liogáhaio, t ragaba sin cesar toneladas de 
carga. ¡Y qué oargal El niño miraba em­
belesado los cerros de verduras, las pirá­
mides de frutas, las montañas de sacos de 
azúcar, que al ser izados a¡ buque parecían 
jugar irónicamente al higuí. 

jY él, que estaba con una gamba y me­
dio bollo suizo desde hacía tres dias!... Se 
sintió desfallecer, sus piernas se doblaron 
en tirabuzón, y..-

¥ * * 
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Al volver en si, quiso preguntar: i¿Dón-
de estoy':'!, y no pudo. Las uñas y el ca­
bello se le pusieron de punta. 
, Tinieblas impenetrables le cercaban. 

Todo a su alrededor trepidaba con horri­
ble estruendo. Pensó si estarla en una 
casa moderna, frente a la cual pasara un 
autocamión. 

Palpó en torno suyo, y su mano acari­
ció gran cantidad de pequeñas esferas or­
namentadas de un remate peliforme. Lo 
comprendió todo, y se echó a llorar. Esta­
ba entre un cargamento de cebollas. 

A pesar de la obscuridad, un rayo de 
luz iluminó su cerebro. La debilidad, pri­
vándole de sentido, le habia hecho caer 
sobre el cargamento que esperaba embar­
que, y fué transportado a la bodega sin 
enterarse los cargadores. 

¡El Hutiogáhaln se lo habla tragado! 
¿Cuánto tiempo transcurriría asi? ¡Ah! 

¿Quién sería capaz de contestar tan des­
garradora interrogación? 

Sintió un ruido que se acercaba, más 
tarde algo como un g-emido, y muy pró:<i-
mo ya un frotamiento, ün roce continuado. 
Extendió la mano, y pudo asir un largo 
y angosto cilindro cubierto de pelo fino, 
sedoso... Ludovico estaba desconcertado: 
no recordaba nada de cuanto habia visto 
antes. Continuó explorando. El apéndice 
iba en aumento, formando un cuerpo blan-
duzco. fofo, con finas patas, que termina­
ba en una cabeza de hociquito afilado, de­
corado por un bigote de tenorino. El niño 
acarició aquel ser que venia a ser su com­
pañero de prisión. Al a c a r i c i a r l o echó 
chispas. Le tocó nuevamente el bigote, 
que encontró enredado en las hojas secas 
de una cebolla. Entonces se explicó las 
chispas, y con la paciencia de un hábil coij-
feaur fué librando al leve mostacho del 
molesto cautiverio. 

La rata, ¡era una rata!, no dio un suspi­
ro porque no podía darlo; pero era indu­
dable que habia contraído una deuda de 

2 

gratitud. Hizo algunos mimos al pequeño, 
y se alejó. Ludovico sintió arañar insis­
tentemente en alguna madera que debia 
encontrarse sobre su cabeza. 

Al poco tiempo, un rectángulo de luz 
alumbró un poco la estancia. Por una es­
calera que parecía descender de aquella 
claridad avanzó un bulto, un hombre, sin 
duda, que bajaba de dos en dos los esca­
lones. 

— ¡Salchichón de ministro! ¡Vientre de 
concejal! ¡Hígados de a l c a l d e ! ¡Animal 
maldito — decía—, me has clavado los 
dientes hasta el hueso! 

Se detuvo frente al niño. Era un lobo, 
un zorro al menos, de mar. Le contempló 
un instante. Soltó algún temo, varios ta­
cos y hasta bolas de billar. 

— ¿Tú eres un Bechamel? — dijo. 
Ludovico, atemorizado, guardaba si­

lencio, 
— Si, no puedes negarlo — agregó—; 

te pareces a tu padre o un primo de él, 
por lo menos, como dos gotas de Ca­
za 11 a. 

Le tomó en sus brazos, mirándole en­
ternecido. 

—• Tendrás hambre, ¡por vida de San 
Emerenciano, virgen y mártir! 

Y acompañando la acción a ¡a palabra, 
sacó del bolsillo una lata de sardinas re­
cién pescada... en la cantina, una galleta, y 
se despidió del sorprendido niño, advír-
tiéndole que desde aquella noche, cuando 
viese que arrojaban un fósforo encendido 
por la trampa que le habia servido de en­
trada, podria salir a pasear por cubierta; 
pero tomando precauciones para no ser 
descubierto. 

• * * * 

Llegó la noche, y la cerilla, como un co­
hete en miniatura, fraió su zigzag lumi­
noso en la densa negrura de aquel antro. 

Salió el pequeño ávido de aspirar el aire 
marino, salino y yodado. 

Recordando las prevenciones de Su pro­
lector, avanzó a gatas por la culjíerla, sal­
vando los mil obstáculos que se oponían 
a su paso; maromas, cables, emigrantes 
que dormían la borrachera, sillas de tijera 
plegadas o extendidas, parejas en camino 
de resolver el problema de la impenetra­
bilidad, huellas indudables del paso de 
mareados por aquellos lugares,.. 

Llegó hasta la proa. Sobre la barandilla, 
una forma obesa y femenina se hallaba 
sentada en actitud abstraída. 

Ludovico se encontraba próximo y fren­
te a ella. ¿Cómo desaparecer sin ser visto? 
Volver por el camino que había traído 
significaba ser descubierto, al tener que 
abandonar la faja de sombra que le prote­
gía. Pensó entonces pasar velozmente de 
babor a estribor. Iniciaba ya un trote lar­
go, cuando un grito angustiado y convul­
so le detuvo. 

La dama le contemplaba con ojos des­
orbitados, en los que se reflejaba el es­
panto más profundo; abrió los brazos, lan­
zó un ahogado gemido, y cayó al mar con 
el ímpetu de un aeroplano averiado. 

Ludovico se abalanzó a la borda y pudo 
ver cómo las olas se abrían en un abrazo 
trágico para cerrarse después. El cuer­
po, claro está, quedó entre los líquidos 
brazos. 

Aterrado, escuchó el niño el gluglú que 
iba apagándose por momentos. 

Ilnfeliz criatura; por su causa, aquella 
respetable matrona había ido a hacer gár­
garas al fondo del Pacífico! 

Miró al cielo: una estrella paseaba su 
cola de fuego, como una escoba incandes­
cente, por el firmamento. Nuestro desdi­
chado héroe se mordió las uñas, y mordí-
do a su vez por el remordimiento, olvidan­
do las necesarias precauciones, se fué len­
tamente a su camaranchón. Eran las diez 
y cuarto y sereno. 

(Se continuará.) 
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Anécdotas teatrales. 
¡QUE NO T O Q U E N ! 

7XL3TÍA hace años un indivi­
duo que se dedicaba a 
mandar a los pueblos de 
la provincia de Madrid, en 
épocas de ferias, músicos 
para que tocasen en la 
plaza de foros y en el 
paseo principal, para que 
bailasen los mozos y las 

mozas, y para que diesen algún concier­
to en el teatro o en algún salón del 
Ayuntamiento. 
- El tal individuo adquirió tal popula­
ridad, que en cuanto se acercaban las 
fiestas de una porción de pueblos, em­
pezaba a recibir cartas de los alcaldes 
pidiéndole tantos músicos. 

Le ocurrió uila vez que le pidieron 
músicos de tres o cuatro pueblos al 
mismo tiempo. El pobre estaba des­
esperado, porque no contaba con tan­
tos como le pedían, y no quería quedar 
mal con ninguno de los alcaldes. 

— ¿Qué hacer?— se decía el pobre. 
Hasla que se le ocurrió una idea sal­

vadora: mandar a cada pueblo cuatro 
músicos, en vez de seis que correspon­
dían a cada alcalde, y dos individuos 
con un instrumento (flauta, cornetín o 
lo que fuera), para que hiciesen como 
que tocaban. 

Asi lo hizo. Se marchó él al pueblo 
que le cogía más cerca de Ma­
drid con los cuatro músicos de 
verdad y los otros dos falsifica­
dos, y se dispuso a pasar dos o 
tres dias tan ricamente. 

Llegó la tarde del concierto 
en el teatro, y nuestro hombre, 
que estaba sentado al lado del 
alcalde, se atrevió a preguntar­
le durante un intermedio: 

— ¿Qué le parecen a usted 
los músicos que he traído ho­
gaño? Con franqueza, s e ñ o r 
alcalde. 

— ¿Con franqueza rae lo pre­
gunta usted? ¿Con franqueza? 

— Con franqueza, si, señor. 
— Pues mire usted, la verdad: 

de los seis, cuatro locan bien; 
pero he observado que hay dos 
muy holgazanes, que :io locan. 

— ¿Quiere usted que le diga 
una cosa con toda franqueza, 
señor alcalde? 

— Digala usted. 
— Pues que le pida usted a 

Dios que no loquen, 

í E L M A Y O R ! 

Trabajaba en el fealro Espa 
nol una compañía dramática, y 
entre los individuos que la for­
maban había un muchacho, lla­
mado Ángel Pérez, el cual, aun­
que sólo tenía un modestísimo 
sueldo, siempre vestía las obras 

con mucho más decoro que los demás 
de su misma categoría. 

Este muchacho, cuando se iba a poner 
en escena alguna obra de época, iba 
antes que nadie a casa del sastre, y 
hasta que no se lo probaba todo y lo 
dejaba apartado para el día de la fun­
ción, no estaba contento. 

Una noche se puso en la tablilla: «Ma­
ñana viernes, a la una, reparto de Don 
Alvaro, ola fuerza delsino.Toraa parte 
toda la compañía.» 

El bueno de Pérez leyó, como todos, 
la tablilla, y al día siguiente, a la una en 
punto, estaba paseándose por el foro del 
escenario, mientras llegaba el director. 

Se repartió la obra, y Pérez fué agra­
ciado con el papel de uno de los oficía­
les que salen en el quinto acto. 

Una vez terminado el ensayo, salió 
Pérez precipitadamente a casa del sas­
tre, con el objeto de probarse la ropa y 
dejarla ya apartada. 

Llegó a la sastrería, y después de an­
dar eligiendo, se decidió por fin por el 
traje que mejor le estaba. Ya iba a mar­
charse, cuando de pronto se le ocurrió 
preguntar al sastre: 

— Diga usted, maestro: y con estos 
trajes, ¿qué sacamos en la cabeza? 

— Un sombrero de Ires picos — le 
respondió. 

— Pues, entonces — dijo Pérez —, há­
game usted el favor de sacar todos los 
sombreros que haya, para ver cuál de 
ellos me está mejor. 

• ¿Qué va a ser? 
Una copa de anís. 

• ¿Seco? 
• No; can un poco ele agua. 

19 

Sacó los sombreros el sastre, y nin­
guno estaba bien a su cabeza; así es que 
no pudo elegir, y se marchó en seguida 
a ver a su sombrerero, para preguntarle 
si él se comprometía a hacerle un som­
brero de aquella forma. 

Lo enconiró en su tienda, le dibujó el 
sombrero, le indicó todos los detalles, y 
a los cuatro dias recibía Pérez un fla­
mante sombrero de Ires picos, el cual 
no tenía más defecfo, aunque era de la 
medida de la cabeza de Pérez, que el 
ser de un tamaño triple, por lo menos, 
que los sombreros que el sastre del tea­
tro tenía que dar a los demás actores y 
comparsas que hacían los papeles de los 
demás oficiales. 

Llegó la noche de la función, y todos 
los compañeros comentaban la enorme 
diferencia que había entre el sombrero 
de Pérez y los de los demás oficiales. 

Terminó el quinto acto, y cuando en 
el sexto aparece don Alvaro preso, se 
presentó Pérez en escena con su enorme 
sombrero, y al hacer el saludo militar, 
poniéndose la mano en el mismo, y de­
cir: «Mi capitán, ¡el mayor!», aquello fué 
el delirio; el público empezó a reír, y 
por poco no se acaba el acto. 

¡DOS D U R O S DE SUELDOI 

Una de las moleslias más angustiosas 
que sufren los primeros actores y direc­
tores de compañías teatrales, consiste 
en sortear las innumerables recomenda­

ciones de gente que, habiendo 
agolado fodo intento de coloca­
ción, y sin aptitudes para mal­
dita de Dios la cosa, quieren 
asaltar el teafro como último 
baluarte. 

Parece que el siguiente caso 
ocurrió en la compañía dramá­
tica que dirige el primer actor 
y director D. Francisco Morano. 

Le recomendaron un merito­
rio, y atendiendo a la recomen­
dación, Morano le admitió en la 
c o m p a ñ í a , repartiéndole un 
papel que no tenía más que 
aparecer en escena y decir, di­
rigiéndose al propio Morano, 
que representaba el protago­
nista: 

— Señor, el duque de Cuna-
quetut, que desea hablar con 
usled. 

No habia manera de que el 
nuevo hijo de Talia pronuncia­
se tal nombre en ningún ensayo, 
y cada vez que llegaba la Erase 
era una carcajada general. 

Morano, con la paciencia ne­
cesaria, le decía una y otra vez: 

— Mo se p r e o c u p e y fíjese, 
"Señor, el duque de Cunaquelut, 

Dib. R.vERo GIL. - Mehiia. 1"^, ^esca hablar con usted,>; 
No había manera. Al merito­

rio se le subia el pavo cada vez 
que llegaba la frase, y Morano 
se armaba de paciencia por 
quedar bien con la persona que 
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le habia recomendado al personaje de 
nuestro cuento. 

Ya era cosa esperada en los ensayos 
la llegada de la célebre frase, cuando 
una farde el meritorio llamó aparte al 
Sr. Morano y, habiéndole al corazón, le 
dijo: 

— No lenga usted cuidado, que yo le 
juro que, cuando llegue el estreno, me 
sabré la frase de memoria. 

Creyó Morano, al parecer, lo que el 
meritorio le decía, y llegó la noche ¡del 
estreno. 

Pero la sorpresa del primer actor no 
fuvo limites al llegar el criado y decirle 
resuella mente: 

— Señor, un caballero desea hablar 
con usted. 

Tragó Morano el paquete, como vul­
garmente se dice; pero, no conformándo­
se con que el ingenioso meritorio le ga­
nase la mano, fijó en él la mirada y le 
dijo imperiosamente; 

— Sal, y pregúntale cómo se llama. 
Desapareció el meritorio, y ya estaba 

gozando Morano con los sudores que 
iba a pasar el pobre aspirante a primer 
actor, cuando, volviendo éste a salir, 
dijo con toda tranquilidad: 

— Señor, dice el visitante que a nadie 
más que a usted puede decir su nombre. 

El meritorio habia vencido, y Morano, 
como premio a su sagacidad, le señaló 
gustoso dos duros de sueldo. 

MANUEL VICO. 

LOS -FENÓMENOS-- Dib. CASEOO. — Madrid. 

BUEN HUMOR 

E N V O Z A L T A 
EL CONFERENCIANTE 

Ei auditorio le escuchaba, no ya con 
respeto atento, sino con unción, en la 
ampha sala de la Sociedad Proieclora 
de Animales. Bebió el conferenciante un 
poco de agua y continuó: 

— Pues sí, señoras y señores, como 
os he dicho ya, bueno que el hombre, la 
voracidad del hombre, llegue a sacrifi­
car al toro (Voces de: "¡No, no!»), al loro 
que es criado en la dehesa largo tiem­
po; pero no en la plaza, criminalmente, 
sino en el matadero, por el procedi­
miento menos doloroso. Administrán­
dole el cloroformo, por ejemplo... ¡Y 
hasta aquí podríamos llegar, podríamos 
transigir; pero con lo que nunca transi­
giremos es con que se sacrifique ai buey, 
a ese noble animal, que, aunque se dife­
rencia del foro, como el hombre de la 
mujer, en muy pequeña cosa, tan dife­
rente es a él! El toro, la vida regalada 
en el campo; el buey, la vida sufrida, la 
vida de trabajo, aunque se diga que su 
trabajo marcha sobre ruedas.,, Pues 
bien: ¡opongámonos a que se sacrifique 
al buey! ¡Opongámonos con todas nues­
tras fuerzas, ¡sí, señores!; porque yo os 
digo que luego expenden su carne, y la 
carne de buey es, señores, la carne más 
dura que se conoce!... 

(Escándalo monumental El audito- , 
rio obsequia a¡ con Fe rendan le con tó­
males, papas y pimientos colorados, 
como premio a sv labor; cosa que no es 
de extrañar, pues se trata de un audi­
torio de vegetarianos.) 

LO 
EN 

Q U E 
E S O S 

O C U R R E 
C A S O S . . . 

— ¡Vaya un palizón que me dieron ¡os mozos por huir del toro!... 
— ¡Suerte!... ¡Estás empezando, y ya cobras!... 

Comisionado para ver a aquel Mece­
nas, del que se hacían lenguas sus com­
pañeros de bohemia, Eudorico Gutié­
rrez volvió a la tertulia para dar cuenta 
de su misión, 

— Y qué, ¿te ha recibido? — le pre­
guntaron, 

— ¡Hombre, pues no me iba a reci­
bir!.,. Me abrió la puerta la criada. ¡Chi­
cos, qué criada!,., 

— ¡Anda, anda, prosigue!.., 
— Pues, sí. me abrió la puerta y me 

pasó al despacho, ¡Vaya un despacho! 
[Y pensar que ese percebe tenga un des­
pacho asi!... La mesa, llena de bibelots: 
armas en la pared; cosas de valor, de 
gran valor artístico y financiero, en las 
vitrinas... ¡Chicos, me quedé de una 
pie^a!... 

— Pero bueno, ¿y qué? ¿Le operaste 
cuando salió?.,. 

— Sí, hombre. Pero tardó en recibir­
me. Y yo, viéndome allí solo, en aquel 
despacho, ante tantas cosas, me ocurrió 
lo que ocurre en esos casos..,: esto me 
llevo, esto no rae ¡levo..,; y a última 
hora he cogido estas chucherias.,.; ¿qué 
iba a hacer?,.. 

TRISTÁN ALEGRÍA. 

^̂  
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D E L B U E N H U M O R A J E N O 
VILLAVANA, p o r A l f o n s o A l i á i s . 

— ¡Ya me están fastidiando ustedes 
con tanto hablar de los grandes hom­
bres!... ¿Acaso tengo yo la culpa de 
que no haya nacido ninguno en nuestro 
pueblo? 

Y, furioso, el señor alcalde daba gran­
des puñetazos sobre el verde 
tapete de la mesa presidencial. 

Esto sucedía en una sesión 
del Ayuntamiento de Vülava-
na. A algunos ediles se les ha­
bía metido en la cabeza que 
se debía erigir en el centro de 
la plaza Mayor un monumen­
to, o por lo menos un busto de 
un gran hombre. Otros, menos 
exigentes, manifestaban que 
se darían por satisfechos con 
una buena lápida conmemo­
rativa. 

El señor alcalde había pues­
to gran empeño en descubrir 
un gran hombre nacido en V¡-
llavanai pero todas sus gestio­
nes habían resultado infruc­
tíferas. 

— No me hará usted creer 
— le gritaba uno de los más 
feroces concejales — que no 
ha nacido aqui ni un solo gran 
hombre desde el año 249, en 
que se fundó esta villa. Ade­
más, durante la guerra de la 
Independencia, Villavana tuvo 
una gran importancia, 

— No le digo a usted que 
no — respondió el pobre al­
calde —; pero yo no tengo no­
ticia de ningún gran hombre 
nacido en nuestra villa, y creo 
que esto no es motivo suficien­
te para desesperarse. Un pue­
blo puede pasar muy bien sin 
estatuas. 

— Sin estatuas, puede ser; 
pero sin lápidas conmemora­
tivas, no. Como buen ciuda­
dano, me es imposible sopor­
tar que en Villavana, mi que­
rido pueblo natal, no haya ni 
una sola lápida conmemorati­
va, una de esas lápidas que se 
encuentran a docenas hasta en 
los poblados de t r e s c i e n t o s 
habitantes, 

— ¡En efecto, es intolerable! 
— apoyó la inmensa mayoría 
de los ediles. 

— Si se buscara en los ar­
chivos, quizás se encontrase 
algún héroe de siglos pasados 
d igno del má rmo l o del 
bronce. 

— ¡Es una buena idea!... 
El s e c r e t a r i o del Ayunta­

miento fué encargado de esta 

ardua, delicada y penosa misión, a la 
que dedicó dos meses largos. 

El resultado fué negativo. El único 
personaje, vagamente notorio, nacido 
en Villavana, era un tal Pero Gómez, 
que llegó a ocupar algunos cargos pa-

DÜ!. QALINDD. — Madrid. 

— Pero ¿de dónde vienes s eslas horas? 
— De una sesión de espiritismo. He estado en comu­

nicación con el espíritu de tu padre. 
— ¿Si, eh?... ¡Con quien has estado tú en comunica­

ción ha sido con e! espíritu de vino!... 

EN LA REDACCIÓN D/fi. LLANO.-Aíadrírf . 

— Señor director, k suplico me admita este artículo, 
pues de lo contrario no podré comer. 

~ ¡Ah, vamos!... ¡Este articulo es para usted de pri­
mera necesidad!... 

latinos. Mas este individuo había en­
tregado Villavana a los árabes por cier­
ta cantidad de dinero, y los ediles no 
creyeron conveniente perpetuar la me­
moria de esle caballero tan leal. 

Todos los villavanos quedaron tristes 
y cariaconteucidos. ¡Ni una lá­
pida, señor, ni siquiera una! 

En la sesión siguiente, un 
concejal se levantó muy grave 
y propuso: 

— Señores concejales, ¿que­
réis confiar en mi? Nuestra vi­
lla tendrá su lápida, y el acto 
de su descubrimiento se cele­
brará el domingo, a lo más 
lardar. 

Se convino en confiarse al 
misterioso edil. ¡Parecía tan 
seguro de sí!... 

¥ * * 

En un coquetón hotelito de 
Villavana vivía un anciano y 
retirado general de brigada, 
señor don Juan Francisco Au­
gusto González, que había ido 
alli a vivir tranquilamente de 
su retiro. 

Al domingo siguiente, el ge­
neral González observó que 
una gran muchedumbre se es­
tacionaba ante su puerta. Des­
pués llegaron el alcalde y las 
demás autoridades, y se que­
daron frente a su casa como 
sí le esperasen. 

El general se asomó al bal­
cón, y no más aparecer, la 
charanga municipal comenzó 
a ejecutar la Marcha Rea!. To­
das las cabezas se vieron li­
bres de gorras y sombreros, 
respetuosamente. 

Y el alcalde, sin decir pala­
bra, perO visiblemente emo­
cionado, dirigió, con su dedo 
tendido, la mirada del general 
hacia una placa de mármol, 
r e c i e n t e m e n t e colocada al 
lado de la puerta. En letras 
doradas, la lápida decía asi; 

En esta casa morirá nues­
tro ilustre vecino el excelen­
tísimo señor don Juan Fran­
cisco Augusto González, 
pundonoroso y digno general 
del Ejército español 

El excelentísimo señor don 
Juan Francisco Augusto Gon­
zález, g e n e r a l del heroico 
Ejército español, no cree que 
nadie se asombrará al saber 
que anuncia la venta de la 
casa... sin la lápida. 

A. G. 
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CORRESPONDENCIA 
MUY P A R T I C U L A R 

Toda ¡a correspondencia arüsticu. lite­

raria y admmisirativa debe enviarse a la 

mano a nuestras oficinas, o por correo, 

precisamente en esta forma: 

B U E N H U M O R 
A p a r t a d o 12.142 

M A D R I D 

F. R. M. Zaragoza. — Sí , sefior; h e m o s 
d i cho m á s d e mil veces que en n u e s t r a 
A d m i n i s t r a c i ó n , t o d o s ios v ie rnes , d e cua­
t r o a seis d e la t a r d e , pag-amos t o d o s los 
o r ig ina les p u b l i c a d o s . 

T. A. Madrid. — El ú l t imo d ibu jo reci­
b i d o t i ene un ch i s t e conoc id í s imo . 

F. de C- Porcuna. — Los d ibu jos no nos 
o-uatan, y lo s e n t i m o s . El s o b r e , en cam­
b io , nos h a v u e l t o locos , y lo g u a r d a r e m o s 

' -en n u e s t r o a rch ivo d e cosas n o t a b l e s . 
y. M. V. e !. Madrid. — ¡Amos, andal . . . 

¡Si eso es más vie jo que los t o r o s d e G u i ­
s a n d o ' . . . 

F. -S. de Y. — Son m u c h a s t o n t e r í a s 
p a r a un h o m b r e so lo . 

E. R. M. Madrid. — Su c u e n t o E¡ inge­
nio de un maestro nos hizo más g r a c i a 
c u a n d o , hace m u c h o s años , lo le ímos en 
Gente Menuda ( e n t o n c e s n u e s t r o pe r iód i ­
co favor i to) , f i rmado p o r o t ro sefior. Na­
die como us ted p a r a r e suc i t a r c u e n t o s aje­
nos . Cas i , c;isi es eso letianiar muertos. 
T o t a l : una mata postura- ¡No va más.' 

BenezierB. Las Arf.iiüs. - N o t i e n e us­
t ed idea , a m i g o , d e lo que es h a c e r cuen­
tos , y m e n o s aun d e cómo se esc r iben las 
cosas p a r a la i m p r e n t a , que , d e s d e luego , 
no es en l e t r a p io josa y esc r i to p o r las dos 
c a r a s . 

Manteo. Madrid. — ¡ N o , p o r D ios ! 
, 'CómD v a m o s a que re r pub l i ca r c u e n t o s 
ba tu r ro s? . . . 

tafigio. Madrid. —Está us ted mejor que 
el a n t e r i o r y p u e d e h a c e r cosas b u e n a s . La 
d e hoy es muy ñoja . 

A'. Madrid. — S e percive que e m p i e z a 
us t ed . C o m o hay so l tu ra en la expres ión , 
d e b e us ted segu i r t r a b a j a n d o . C u a n d o 
conc iba a iyuna cosa g rac iosa , d e m á s g ra ­
cia que é s t a d e hoy, m á n d e n o s l a . 

E. H. M. Madrid. — E s un a s u n t o re­
p u g n a n t e . P a r a complace r l e , d a r e m o s un 
I roc i t o d e los más ingen iosos d e su cuen­
to : - E s t o / a o , d igo e s to fué en una noche 
c ruda del mes d e ene ro , al d a r s o n o r a ­
m e n t e las doce en el reloj de la nica, no 
ha d e se r s i e m p r e del cuco..." ^^Hay g ra ­
cia, o n o ? 

Un Lector Asiduo. — Imposib le pub l i ca r 
una t i r a d a d e ve r sos d e una g rac ia tan 
poco g r a c i o s a . S e n t i m o s mucho nu p o d e r 
c o m p l a c e r l e . 

B. A. Torrijos.— ¡ U s t e d si q u e e s cha-
vaco no!... 

Wood. Madrid.—• E ins t e in nos d ice que 
t o d o es re la t ivo ; la g rac ia d e lo suyo es 
un e jemplo . E s t o no d e b e d e s a n i m a r l e . 
Búsquese un a s u n t o p r o p i o , y liará u s t e d , 
sin duda , a lgo mejor . 

E. /•', C. Madrid.— Y a se n o t a que no 
ha i n t e n t a d o u s t e d e sc r ib i r nunca . D e b e 
s e g u i r no i n t e n t á n d o l o , ya q u e t i e n e u s t e d 
un camino d i s t i n t o . 

C, R. Madrid.— [Aquí e s t á ya la ver­
d a d e r a poes i a filosófica, cuyo s e c r e t o pa­
reció h a b e r s e l l evsdo a la t u m b a el i lu s t r e 
C a m p o a m o r ! : 

• ¡ASÍ ACABAN LAS GLORIAS 
DE ESTE MUNDO!... 

t.Se llRmnbd Grac[| Reeh y fui: un válímitt, 
alme csforv.adü, coraíón de jccru; 
un licTüico soldjíd'í. ijji cabolieTO, 
Hulla de leiirpr. la gloriosa frente. 

'Como lodo liombi-c audn?., fra Imprudunlc. 
V 'iu íarácler brusco y pendenciero 
le hizo desafiar al iiiuiido entero 
y íobrar i:l baralo entre la sreiitc. 

»Eii 1I1L lance, Graeh Redi se quedo oo]o, 
y en emiíeñüda riña perdió un oju...; 
fue, al liit, de la miseria el trisle blanco; 

y aunque tuvo má'. Itye*i que un calila, 
ihüy recorre las en lies eojit raneo, 
vendiendo papeletas de una rifa!-

Es v e r d a d e r a m e n t e c o n m o v e d o r el t r i s ­
te caso d e ese s e ñ o r d e n o m b r e d e es to r ­
n u d o . P a r a d a r s e u n a idea m á s exac t a d e 
su d e c a d e n c i a , el a u t o r d e b í a i n d i c a r q u é 

Estamos preparando las tapas para 
ía encuademación de los dos prime­
ros semestres de BUEN HUMOR. 

Oportnnamenfe anunciaremos la 
techa en que se pondrán a la venta. 

Dih. .\NTi>:-¡. — Valencia. 

~ ¿Por qué no haces paralelas? 
~ Porque ha dicho el maestro que 

las paralelas no se tocan. 

P r o h i b i d a la reproducción 
de los originales publicados en 
nuestro semanario, sin citar su 
procedencia. 

e ra lo q u e r i faba el d e s g r a c i a d o Rech. 
A c a s o fuese el i c o r a z ó n d e ace ro* del s e ­
g u n d o verso . . . 

A, D.— ¡Y q u e u s t e d se mejore! . . . 
¡g-pa-mi-mo. — ¡Pa mi que e s t á u s t e d 

t ras t rocad i l lo ! . . . 
B. k. S. — [Us ted es u n o que hac ia a le ­

luyas d e c r ímenes ! ¿No'i*... ¡Pues lo p a r e ­
cía! N o m e r e c e u s t e d ni los t r e s d u r o s fal-

No se devuelven los origina­
les ni se mantiene correspon­
dencia acerca de ellos. Bastará 
esta s e c c i ó n para comunicar­
nos con los colaboradores es­
pontáneos-

sos de uno de sus engendros. ¿Hacen dos 
p e r r a s g o r d a s d e N a p o l e ó n III que c o m p o ­
nen n u e s t r a co lecc ión n u m i s m á t i c a ? 

A uno de Santander que nos manda 
unas <.Posta!es inle/esanles* que no lo 
sün. — N o s i rven , 

Habsurdo. Madrid. — ¡Los hay best ias! . , . 
B. M. Paiporta. Valencia. — /Amos, 

anda! ¡Para que le m e t a n a u s t e d en la cár­
cel! A u n q u e pa rezca b r o m a , nos env ía u n a 
t r i s t e Barcarola, que e m o c i o n a d e s d e el 
p r inc ip io , q u e d i ce as i : 

;A[iocbceL:r de un e^^jléedidu día de otuñu. 
'Líi l-Lina riela en la^ aguas de un i:slaiLque, forman­

do una emta de plata. 
>Los páiaiu.4, buscandu sus nidos, saludan a la nu-

clie con sus más aleyres trinos. 
'¡L] viento, al auitar silbando las desnuda... ramas de 

ios arbolea, también saluda a in noebe...-

¡Buenas noches , s e ñ o r e s ! 
E.J. Málaga.— E s t á n b i en sus modes­

tos cantares: p e r o no encajan en la í n d o l e 
de n u e s t r a r ev i s t a ; son d e m a s i a d o t r i s t e s . 

Chapi ( s e u d ó n i m o ) , Madrid. —^o le 
vemos la g r a c i a p o r n i n g u n a p a r t e . 

Hado-quin. Madrid. En Los caciques, 
d e A r n i c h e s , hay una cosa ¡ tan parec ida! . . . 
En el Nuevo Mundo se pub l i có o t r a cosa 
igual a lo d e Cambio de suerte. 

H. M. G. — C o m p r e n d e r á u s t e d que no 
uos fa l t an r a z o n e s p a r a de ja r d e e d i t a r su 
Edito. 

{Lamed Ah-Mi-Prin. MeliUa. — Va\e 
muy poco . A d e m á s , no s a b e m o s p o r qué 
d i r ige u s t e d la c a r t a a n u e s t r o c o m p a ñ e r o 
el S r . Po lo , que no es d i r e c t o r d e la r ev i s ­
t a . O t r a vez s e r á . U s t e d es d e los q u e in­
s i s t en . 

j . B. H. Málaga. — E s una e s t u p i d e z 
sucia y r a m p l o n a . ¿ H e d icho a l g o ? 

M . " Chales, — ¡Y que lo d i g a usted!. . . 
A. G. S. Sevilla. — E¡ niño «bien-' e s t á 

mal , r e m a t a d a m e n t e ma l . 
M. S. M. Madrid. —E\ c u e n t o vale p o c o ; 

p e r o u s t e d se d e s q u i t a r á . ¿ C ó m o le va en 
el m a t r i m o n i o ? 

Vinueso. Granada. — El ape l l ido que 
u s t e d t i ene le o b l i g a a hace r lo muy b i e n . 
Si no , e s p e r d e r el t i e m p o . E s t e a r t i cu lo , 
c o m o p r i m e r e n s a y o , n o e s t á mal . 

B. G. El Escorial. — V a u s t e d m e j o ­
r a n d o . 

iú 

i i . 
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B U E N H U M O R 
SEMANARIO SATÍRICO 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
{Empezará el primero de cada mes.) 

MADRID Y PROVINCIAS 
Trimestre (13 números) 5,20 peseíai. 
Semestre ¡26 — ) 10,40 — 
Año (52 - í 20 — 

P O R T U G A L 

Trimesftf (13 nümeros) 6,20 pejtlas' 
Seineslre 126 - ) 12,40 -
Año Í52 - ) 2í -

E X T R A N J E R O 
UNIÓN POSTÍL 

frinteslre 12,40 petiU', 
Semestre - lÓ.W — 
Año 3Í -

ARGENTINA. BUEMOS Ames. 
Agenda escliisiva: MÍNZANEBA, Inilfpendencia, 85ft. 

SpmesíTí - S 6,50 
Año t 12 , -
Nilmero sudto 25 cfnhivos. 

R e d a c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n ! 

P L A Z A D E L Á N G E L , 5 . - M A D R I D 

A P A R T A D O 1 2 . 1 4 3 
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* 
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* * * * * * 
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Ca lzados P A G A / 
LOS MAS SELECTOS. SOLIDOS V ECONÓMICOS 

MADRiOt Carmen, 5- BILBAO: Gran Via, 2. 
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PARlS y BERLÍN 
Gran Premio 

J 
Medallas de oro. 

No del a n a engañar, 
y exllnn «letnpre es­
ta marca y nombre 

BELLKZA 

Depilatorio Belleza Ira'iaiTo: 
aer el único ínofeni^ivo y que qui ta e» el acto el 
vello g pela de ia cara, brazos, e t c . , matando ía 
raiz sin moles t i a ni per juic io para el cu t i s . Re­
bu l t ados p rác t i cos y r á p i d o s . 

Loción Belleza Tr^lt*-:.":;!,::: 
m o ; a . La mujer y el h o m b r e d e b e n emplea r l a pata re juve­
necer su cut is . F i r m e i a d e ios p e c h o s cu ia mujer. L s d e 
g ran p o d e r r e c o n o c i d o p a r a hacer d e s a p a r e c e r las arrugas, 
granos, erupciones, barros, asperezas, e t c . E v i t a en l a s s e ­
ño ra s y s e ñ o r i t a s el c r ec imien to del vello. C o m p l e t a m e n t e 
inofensiva . D e l e i t o s o per fume. 

E s e l i d e a l , R Í K I I H B c I I e Z a F u e r a c a n a s . 

A b a s e d e u o g ' a l . B a s t s n una» g o t a s d u r a n t e pocos 
días p a r a que d e s p a r e z c a n IflS canos , devo lv iéndo les su 
color p r imi t i i ' o con e i t r a o r d i n a r í a p e r f c c i ó n . U s á n d o l o 
una o dos veces p o r s emana , se ev i t an los c-xbellos blancos, 
pnes , sin teñirlos, las da co lor y vid». E s inofensivo ha s t a 
pa ra loa herpéticos. N o m a n c h a , no ensuc ia ni e n g r a s a . S e 
usa lo mismo que el ron qu ina . 

CREMAS BELLEZA í^í^daj 
( L i q u i d a o e n p a s t a e s p u m i l l a . ) U l t i ­
m a c r e a c i ó n d e la . m o d a . S i n n e c e s i ­
d a d d e u s a r p o l v o S ) d a n en el a c to si 
r o s t r o i b u s t o y b r a z o * b l a n c u r a y finura 
env id i ab l e s , hí^rmosiira d e b u e n t o n o y d i s t in ­
ción. Son de l i c iosas e inofens ivas . 

TINTURAS WINTER marca B E L L E Z A . Ti-
ñen en el a c to las c a ­

n a » . S i r v e n p a r e e! c a b e l l o , b a r b a y b i g : o t e . S e 
p r e p a r a n p a r a C a s t a ñ o c l a r o , C a s t a ñ o o b s c u r o 
y N e g r o . D a n colorea t a n n a t u r a l e s e i n a l t e r a b l e s , que 
n a d i e nota su e m p l e o . S o n las me jo re s y las m á s p r á c t i c a s . 

P n l t r n c R A l l o v a A " ' n o v e d a d , — Ú n i c o s en su 
r O l V ü S O e i i e Z a „ | „ e . C a U d a d y pe r fume super ­
finos y los m á s a d h e r e n t e i ai cu t i s . S e v e n d e n Blartcos, 
Rosados y Rachel. 

¡Bnenoí Airea, Aurelio Üarclá, calle Florida, 139. 
FABRICANTES: Ar^íiitó, Cosía y Comp.'— BADALONA (España) 
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&UEN MUMOR 

Dib. PÉREZ MUÑOZ. - Madrid. 

Corre mucho aire aquí. ¿Verdad, rico? 
Claro iCon todos esos ventiladores! 
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